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A Córdoba
¡Oh excelso muro, oh torres cor01Uldas

de h01WT, de maiestod, de gallardía!
¡Oh, gran �, gran rey de Andalucía,
de are?1<IS nobles, ya q!.!e no dorados!

¡Oh fértil llano, oh sierras levantodos,
qUt privilegía el cielo y dora el día! .

¡Oh siempre glorio.a patTia mía,
tanto por plumas cuanto poi' espados1
¡Si entTe aqutUas ruinas 11 dtspo;o.

que enriquect Genil 11 DaUTO baña
tu me?nOTÏO no fue alimento mío,

nunca merezca'l mü¡ ausentes o,os
UM tu muro, tus terres 11 tu río,
tu llano y sierra. oh patria, oh flor d,e España!

Soneto
Mientra. por competir ca" tu cabeUo,

oro bruñido al Sol relumbra en vano,
mientTa. con menosprecio e" mtdw ol llano
mira tu blanu:a frente ol lilio bollo;

mientras·a cada labw, por cogeUo,
siguen más O;OS que al clavel temprano,
11 mientras triunfa con desdin lozano
<ù tI luciente aristal tu gentil. cuollo;

goza cueUo, cabeUo. labw 11 frente,
antes que lo que [ue en tu edad doràda
oro, liZio, clavel, cristal luciente,

no solo el< plaia o viola tro!¡Cada
se vuelva, mas tú y ello iu,.tamente
ell tieTTa, en humo, en polvo, en sombra, e)i: ttada

Canción

(Soledad Segunda)
"SI de aire articulado
no son dolientes úígrml<lS SI",ves
c.tas mis queias graves,
voces de sangre, y sangre son del alma,
FreZas de W. calma,
¡oh 1IIßr!, quic'n otra vez Zas ha fiada
da tu fortuna aún màs que de su hado.

"¡Oh mar. oh tú, supremo
moderador �de mis dllño,(j,1
tups. .er� -"iiiö¡:ws.._
en tobla redimidvs poco fuerte,
de la debida muerte,
que SeT .quiso, en aquel peligro extremo,
eUa el forzado II su guadaña al remo.

UR�giones pise ajenas,
o clima propio, pla� ta mio perdida,
·tullo será mi vi4a.
si vida me ha dejado que sea tuya
quien me fuerza a que huya
da SI' prisitin, dejando mis cadenas
rastro en tus ondas más que en tus arenas.

"Audaz mi pensamiento
el conit escaló, plumas vestido,
cuyo vuelo atrevido
-si no ha dado tu nombr< a lou espu'1UI3-
de sus vestidas plumas
conservarán el desvanecimiento
los anales diáfanos del'viento.

"Esta, pues, culpa mfa
el timón alterar ,nenas seguro
11 el bàculo más duro
un lustro ha hecho a mi d�a mano,
solicitando .,1 vano
tas aZas sepultar de mi osadía
donde el Sol ncce o donde mueTt el dia.

UMuero enemiga amada,
muera mi culpa, y tu desdén le guar<ù,
arrepentido tarde,
suspiro qUI!!: mi muerte haga leda,
cuando no le suceda, ,

o pOT breve o por tibia o por cansada,
lágrima antes e"iuta que llorada.

"Naufragi.o ya segundo,
o filos pongan de homicida hierra
tn1 duro a mi destieTro:
ta� g.,ltrosa Je, no Jácil oado,
na poca tieTra. escon.da:
It""" sUI/a ti Océano profu,uio.
'J obeliscos los montes sean del mundo.

"T;¡mula tanto debe
agradecido Antar o mi pic errante;
Liquida pue. diamante

.

cal� mis huesos, 11 elevada Ctm4

selle .dt mas no oprima,
esta qlte le fiaré cenÎZ4 brev,.
si hay ondas mudos y si hay tierra leve".

Presidente y Gte. General: ROMULa O'FARRILL, Sr.
DIrector General: Lic. RAMON BETETA

Amarrado al Duro Banco..•

AMARRADO al duro banco
dt. una gaLera turquesca,
ambas manos en el remo
JI ambos ojos en La tierra,
un forzado d. Dragut
en la playa de Marbella
se qu�;aba al romo .1on

� et remo ti de la cadena:
"¡Olt sagTada mar de EspaM,
famosa playa serena,
teatro donde se han heclto
ci�n mil navales trag�dia.s:
pIUS tres tú te mismo mnr

que con tus crecientes buas
las murallas de mi patria.
coronac:1a.J 11 soberbias,
tráeme nuevas de mi esposa,
II dime si han sido cierZas
la. lágrima. 11 suspiros
qu, me diee por .... [etrlL!:
porqu, si es verdad qu, llora
mi cautwerio en tu orea,
biell puedes al mar deZ Sur
vencer en lucientel puerta3!
Dame ya, sagrado mar,
a mi.! demancia3 respuesta,
que bietl puede!, si es verdad
que las agtta! tienen ltngtUJ;
pero, pues no me respondu,
sin duda alguna que e' muerta.,
aunque no lo debe ser,
pues que vivo yo en su ausettcia.
Pues h. vil>ido diez años
sin libertad y sin ,Ua,
siempre al remo conden..ado,
a nadie matarán Pe1Ul.!",
En esto se descubrieron
de la Religión seis velas,
ti el cómitre mandó usar

al forzada de su fuerza.

Alegoría de la Brev�dad de las
Cosas HU'Jranas

APRENDED, flores, eo mí
10 que va de ayer a

. hoy,
que ayer maravilla fui

y sombra mia aún' no soy.

La Aurora ayer me dio cttfZ.ß,
1.0. noche ataúd me dio.
sin luz muriera, ..<;1 flO

me la pr utaTa {IJ .Luno.
Pues de vosotras ninguna
deja de acabar as�
aprended, flores, en mi
)0 que va de ayer • hoy,
que ayer maravilla fui,
y sombra mía aún no soy.

Consuelo dulce et clavel
es a la breve edad mia.
pues quien me concedió Ul1 dia,
dos apenas Ie dia a él:
Efímeras del verge l.
yo cárdeno, él carmesí.
aprended, flores. en mí
10 que va de ayer a hoy,
que ayer maravilla fui.
y sombra mía aún no soy.

Flor es el jazm¡�. " bella,
1W de los más vividoras.
pu es dura pocas nuis horas

que rayos tiene de estrella;
si el ámbar florece, es ella
In fLor que él retiene en sí:
aprended, flores, en mi
lo que va de ayer a hoy,
que ayer rnaravilla fui,
y sombra mía aún no soy.

Aunque el aleli grosero
en fragoTlCw yencoLor,
más días ve que otra flor,
pues ve los de Uf!. mayo entero>
morir maravilla quiero,
li no vivir aleU'
àprended, flores, en mi
lo que va de ayer a hoy,
que ayer maravilla fui.
y sombra mía aim no soy.

A ninguna al il'l mayorc5
términos concede rI Sol
si no es el Qira.�ol.
Mattlsal,;n de las .f[ore.,
ojos son aduladorts
cuantas en ttl najas UI.

aprended. Oores. en nu

10 que va de ayer a hoy,
que ayer maravilla fui.
y sombra Mia aun no soy.

GONGORA.

a 400 ",¡o.s
Por ALI CHUMACERO

S
U solo nombre ponía en guardia a los críticos de ha­
bla española. Ya entre sus contemporáneos se suce­
dieron las disensiones en torno de su ingenio lírico,
y hubo detractores desde el Antídoto contra las So­
ledades de Juan de Jâuregui hasta las frases bien

meditadas de Menéndez y Pelayo, que tantos inadvertidos
. continuaron repitiendo a ciencia y paciencia del juicio justo
que aquel túmulo de imágenes eXIgía. Los gongoristas de­
Censores de la gloria de don Luis, a su vez, participaron
--con crecida erudición- mediante actitudes alimentadas
por el entusiasmo y el exceso. fue llamado "ingenio divino",
"Homero de España", y paralelamente ie le tachó de oscu·
ro e ignora.te; pero unos y otros conservaban, copiaban, re·
partían, reproducían los manuscritos del poeta que yendo de
manuscrito en manuscrito, esquivo a la letra impresa, cobró
prestigio contradictorio. Por su poesía desdeñada y elogiada
pasaron los ojos Y el entendimiento todos los profesionales
de la literatura y de muchos que no lo eran, Lope. Quevedo
y los demás que hoy recuerda la historia literaria no perma­
necieron indecisos sino que dejaron constanoia de la altera-

• ción que en su espíritu produjeron aqueUos poemas, Lope
aceptaba lo que entendía. y admiraba lo que no entend13;
Quevedo. en cambio, hizo Carnosas sus diatribas, cont�a el de·
niaI cordobés, "Don Francisco de Quevedo -dice MIguel de
Artigas en célebre ensayo-- se trabó con él a décimas y ro­

mances en que ambos a dos se pus!eron com� �igan dueóas":
Por esos mismo� años, el humamsta Paravlcmo apr0.ve�ho
el método en sus d�cursos pronunciados desde el

..
pWplto,

�ongorizó a sus anchas Y, cons�cuent.emente. tamb!en. reco·
gió inmediatos disgustos Y satlsfacclones.,La polemlca se

trasladó a nuestro continente, donde el mas l}otable. texto,
titulado Apologético en favor d. dan Lul. de Googora (Lima,
1662), fue de Juan Espinos. y Medrano, que con lustros .de
retraso intervino en la controversia: "De don LUIS de. Gon·
gora nadie dijo mal, sino a quien �e e�vidia o no le_�nbende;
si esto último es culpa, pendencla henen qué renn con el

sol muchos ciegos". Después Igoacio de Luzàn (1702-17541
die el tiro de gracia a todo lo que oliera a Gôn�ora al afir­
mar que el gongorismo se propagaba y daba crêdíto al mal
estilo, A partir de entonces. "de la condenación de. todo el
barroquismo -escribe Emilio Orozco Diaz-, el olvido e In­
comprensión es cada vez más completo".

México no quedó a la zaga de esas negaciones, Liberales
y conservadores. q_ue amainaban sus, d.iCerencias cuand? de
l'uesliones literarias se trataba, no hlclenn del gongonsmo
un tema de enemistad. Las personas cultas veían en l�� le­
Iras el medio posible para lograr la unidad de la patrJa, y
comúnmente se Tefugia�ban en )05 términos gratos al neoc1�·
sicismo -a pesar de tanto verso lacrimeante que p�oduJo
el siglo XfX- con lai de oponerse al esplendor de çongora
y de algunos de sus seguidores, Hasta SO[l Ju�na Ines de la
Cruz, que casi un siglo después de des�p�recldo el !Daestro
pañol daba nuevo brillo a sus procedlmlentos poéticos, re·

dbió apenas frios· elogios de la posteridad. Fue �n vano que
�1enéndez y Pelayo la declaraxa rigu�a sobr�.ahente de 5U

epoca en todo el mundo de habla espanola y �IJera que algu­
nos de sus versos "son los mâs suaves y delicados que han
!'alido de pluma de mujer". La "pob�e monja" mantuvo cons·

tante silencio, dormid2- en sus laureles, antes �e despertar
ti la aceptación de tirios y troyanos, La desconiianza ante el
ren-or gongorino habia hecho mella. y el gu�to por Sor Jua­
na -y por don Luis-- lardó un poco en abr!1'se pa�o,

t.
.

La Lenue perdura�ióD de Gón�ora al trav.es del tIempo \Il1crernentó a principIOS de este slglo y logr� cabal predom
nio en 1927. al celebrarse el tercer centenarl� de su muerte_

Fou1ché..Delbosc, Alfonso Reyes, Mele y B�oilla. Manuel S.·
rrano Sanz, Paz)' Melia. Miguel �rtJgas, Damaso Alon.so, lo�hermanos Millé y Giménez, contrtbuyeron, 2. deS�gra�13ricteofinitivarnente al lirico de quîen Juan de Ja.o/egul deJO �dO'que "Cue mal aconsejado el dia que se,mello ¡ poeta eu

Si.ue en l. Pág. 5. Col. fi

L d '11 1 m estro dominicano totl
MEXlCO EN·LA CULTURA ua puede se,r.a;euo 01 cuar!o � ades Pedro l_iennquez Un O.:S culturoles de: estt po.h.cènte1l4TÎo de uno ch los mallores "Clásicos ca..stellono�: hgado a las mas noble� empres

A ri uie'l mu.Luu de Góngora 11 Argote, Mal comprendido durontt SI' '"temelLe COti 1m prtCU<! �usayo. D,� r:OV4I:-,.:ci� cU los
glo! Góngora obtuvo $U verdadero Lugor en nutstra tro- cito debetl el redescubnmttnto 11

r dt tjempwrdici.Ón h.asto 1927. al cumplirse el teTter cemenorio dt .w d�SICOS,. repro.du�mlO.s unas hermosas tnll!:O..s

muerte. Ctlo'fldo R, F'ulc'té-Delbosc, Dómaso .<\lon.�o 11 Alfoll- crltlC(j ImprestOnls(o .

. '10 Reues, en�rt otros, promovieron un homi'na)e de am·
. .

r monjo� dt otro.( grO'fldtSpho re'f'l.rctL.�ón en la poesía española de e,�e tiempo. Rl'couemos. tamb,t,1 10$ �es I

dt RUbbl Darlo. esentoTremta � l'flotro o·'}os de..'!pues. rt'ullimo.� alpuna,'!. !tItO� 1'tn..'I. En pnmer luU.or .. TrtbO:;"nfIOció". U"O "pofd:trost�dr' pasado rtlffltmnto que UI) I1tHI perdido su v�g'lIc'.n... En· n pnl/tlplo.'! df' t'sfr s,glo, il co
R f I Albt"t 1i'rrr.e,.

rr'.'1l1Cnfflo.t Imn t'11ft lo.t milli nUmtfosa,t pógltlo.� ?U� ri ItIcomplflt.o n lo Solt'dod Tt'rl't1'(l�d�(Ir Il::; ,1 me,o� t�mo.t grandl '�('n'or me.xlC'OfltJ. A'f.ofl..�n Rtllr$. rrdado nCCT' "nt,.., lin po,.,no ri" L.,t.� Cf"' t��"�io vwo cU ti'" vro"ro ri, Góngora. A�mutno. titi frapmento d,1 prologo ro" gtJ paM 'sta mut'ltf"O dt ln pr,
qu, Primo.'" A�(ln�Cl ncompatiô Rtl pro�;Jicoción d, lc� So· dd�co,
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AUTORES • La Universidad Aulónoma
de San Luis Potost public.
cuatro revistas periódicas, en­
tre ellas destaca por su cali­
dad Fichas de bibUograCla po.
toslne: órgano de la Bíbllote.
ea de la UniversIdad, bajo la
dirección de Rafael Monteja­
no y Aguiñaga; el número co­

rrespondiente al tercero y
cuarto trimestre de 1960 aca­
ba de llegar a nuestras ma­
nos, contiene d o s trabajos
importantes de biblIografla:
"100 ñchas para la bíbiiogra­
fIa de la poesfa potoslna con.

temporánea", de Joaquin An­
tonio Peñalosa y "Notas de
bibliografia lingülstica Huas­
teca y el Paradigma apologét].
eo del Br. Tapia Centeno", por
Ra{ael Montejano Aguinaga.
• Pinotepa Nacional, mixte­
tOS, neZros triques, de GuBé.

�Lecij� ����lo�l�..t ��
libro de 276 páginas, mítád
crónica, mitad ensayo, escrí­
to por un apasionado de Mé­
xico: óbservador, estudioso,
viajero ínquísltivo, que sabe
narrar con amenidad cosas
nuevas y viejas, hace de las
aventuras del ínvestígador, de
Ia ventura de la búsqueda, un

liBROS
"Si alguien en su discusión con nosotros
se desinteresa de aiustarse a la verdad,
si 110 tiene la voluntad de ser verídico,
es intelectualmente un bárbaro. De hecho,
ésa es la posición del hombre-71UlSa cuando
habla, de conferencias o escribe".

JOSE ORTEGA Y GASSET.

EL u B RO

PUERTO

ter, de la Universidad de Te.
xas, "Hacia una ínterpreta.
ción de los rasgos autóctonos
de la líteratura religiosa po­
pular de Mh:ico", por Olga
Prjevalinsky Fer r e r, de la
Louisiana State University, de
Nueva Orleáns, y "Honduras
y México en la iniciación lite­
raria de Rafael Heliodoro Va­
lle'. pon Emilia Romero de
Valle.

DE LA SEMANA

R I e O·
Por EMMANUEL CARBALLO

1 9 6 1

SlNTESIS del pensamiento Campos, Juan José Morales,
nacional quiere ser e s t a Máxuno Muñoz, José Muñoz

publicación dedicada a reco- Cota, Salvador Navarro Ace­
ger, tal como aparecen en la ves, Raúl Noriega, J. Orm,
prensa del pals, "los artícu- Eduardo Paliares, J o s é �.
los de mayor relevancía". Si niagua Arredondo. Antoruo
la selección es muchas veces Pérez Elias, Antonio Rodri­
discutible, como no tiene más guez, Rubén Salido Oreille,
remedio que serlo, no cabe Raúl de la Cruz.
duda de los importantes ser-

_

Como el lector puede apre­
VICJOS que presta semejante Clar, en el sumario hay de
recopüacíön, todo. Conocidos y desconocí­
En esta ocasión se conside- dos. Izquierdas, derechas y

.
.. .

ran dignos de ser reproduci- e.xtremo centro. Filósofos, po-objeto d� narraciôn, 11l:qUle- dos sendes articulas de Juan Iiticcs, cronistas, ensayistastante, mtsteríoso, divertido. Barragán, Narciso Bassols Ba- literarios, sociólogos. Poliía­
• Doce números alcanza ya talla, Antonio Brambila, Em- cèttcos y monofacéticos. Gen­
la revista Cuadernos del vlen- manuel Carballo, Julián Ca- te que escribe en castellano
to, de Huberto Batis f Car. rrillo, Alïredo Castillo, José y gente que desperdiga lo su­

los Valdés; el número último Julio Castro, Domingo Couoh yo al través de galicismos,
de [ulío, publica un índice d� Vá�quez, Ignacio Cha vez, anglícísmos y esperantismos.
los trabajos que han aparecí- LUIS Cbávez Orozco, Oswaldo Mesurados y apasionados. Ra­
do en las páginas de la re- Diaz Ruanova, Antonio Diaz cíonalístas y tirICOS_ Buenos y
vista: no son pocos los nom. Soto y Gama, Sador Fabila, malos. Miembros de la maffia
bres de escritores jóvenes, Jaime Garcia Terrés, Manuel y enemigos. Piadosos e im­

muchos de ellos apenas CODO- González Ramirez, Francisco piadosos. Dulces, amargos y
cídos por )0 que han publi- Larroyo, Vicente Lascuráin agridulces. Nombres que so­
cado en Cuadernos del víen- Alfredo Leal Cortés, Vieente brevivirán y nombres eiime­
to; en esto radica, prec!sa· Lombardo Toledano Carlos

ramente rescatados del Iatal
�ente el valor de la publica- .

' olvido.
cién: los J}uevos han encon- Loret de Mola, Gilberta Lo- No podía ser de otro modo.
trade un organa regular, ,s�- yo, Armando de M a ria y Y está bien que así sea.
rIO, que acoge en sus pagi-
nas las cosas que ellos escri­
ben; los editores de libros
-los que ya atienden a la
produccíén mexicana y los
que desean atenderla y aun

-promoverla- deberán aten!
der con cuidado las páginas
de los Cuadernos; ojalá, ade­
más, se animen a dar contra­
tos de producción a los más
jóvenes escritores, una espe­
cie de beca cap obligaciones

b��c:::o p�: 1�ie�ecliba�eci�
tiempo, cuando se hallen en
el proceso de hacerse escri­
tores; de la misma manera

que ban recibido el salvavidas
que les lanzan cada mes Hu­
berto y Carlos, antes de ha·
ber llegada a la orilla.

• El número dos de NuevG
clne la revista que publican
--con propósitos mensuales­
José de la Colina, Salvador
Elizondo. J. M. García Ascot,
Emilio Garcia Riera, Gabriel
Ramírez, muestra la capaci­
dad profeSIOnal de quienes la
hacen y es como "una ráfa·
ga de buen aire" dentro de
10 que solemos llamar la crí­
tica en México, y no me re·

fiero sólo a la cinematográfi·
ca. El buen aire de esta rá­
faga 10 producen el conoci­
miento que quienes escriben
en la revista tienen de los
temas que tratan y la capaci-

���reqy: ���nh�braa�ay ):��
menor, que tienen para esori­
birlo. Ya se sabe que no se

puede estar enteramente de
acuerdo en materia de opinio­
nes, pero ya es algo que se

pueda disentir de los opinan­
tes sobre la base posible de
discutir ideas en torno a he·
chas dados, en cuyo examen

cuidadoso ellos mismos fun·
dan esas ideas.

• Según los cálculos de la
revista Magazine Publishers
Association, publicada por la
Asociación Americana de Edi·

tares, se venden al extranje­
ro un total de 14.200,000
ejemplares de diversas revis­
tas americanas. Los lectores

extranjeros pagan por estas
revistas entre 50 y GO millo­
nes de dólares anuales.
• Una colección de cuentos

cubanos, publicados bajo el
Ululo Aletas del tiburón en

JOSE GOMEZ ROBLE·
DA. Estudio biotipoló'
gico de los otomíes.
Con la colaboración de
Ada D'A1oja, Francisco
Barrios, Raúl Aguirre,
Guillermo Martínez, Al·
fonso Quiroz, Mauro
Cárdenas, Luis Argoy·
tia y Manuel Hernán·
dez Velasco. Instituto
de Investigaciones So·
ciales. Universídad Na·
cional Autónoma, Méxi­
co, 1961. 192 págs.
El Dr. Gómez Robleda,

con los colaboradores cita·
dos, realizó 284 exámenes
individuales. Fueron objeto
de estos exámenes indivi­
duos de habla otomi (en
muchos casos monOlingües,
en otros, bilingües, pues
hablaban el otoml y e! cas·
tellano). Los exámenes fue­
ron minuciosos. Tanto des­
de el punto de vista somá·
Héo como desde el sicológi.
co, se acudió a las más va·

LOS LIBROS
Por SALVADOR REYES NEVARES

rIadas técnicas. Los investi­
gadores' aplicaron test.s,
acudîeron al psicodignósti­
ca de Rorschach y a otros
métodos para medir la ca­

pacidad mental, la imagi·
nación, la memoria y de· -

más facultades de los suje·
tos examinados. En cuanto
al aspecto ffsico y fisioló'
gico, hicieron una recolec­
ción completfsima de datos.
Sistematizaron éstos, los
clasificaron y elaboraron
con ellos cuadros estadisti­
tos. Los resultados, de in·
dudable inlerés para el an·
tropólogo, permilen l1e�ar
a la siguiente conclusion,
útil para todos: no debe
considerarse a los indios
"como hombres distintos
ni, mellas, como hombres
inferiores; son personas
humanas de la misma cali·
dad que las demás, quienes
han tenido la desventura
de vivir por siglos en un

AL DIA
observaciones que por su

cuenta y riesgo suele hacer
·el autor.

• Literatura:

VIRGILIO ISA MARTI­
NEZ. Quiero un hijo
tuyo. Costa·Amie, Edi·
tor. México, 1961. 210

págs. •

Novela pesada, griS, es-

crita con una técnica rudi·
mentaria. Descripc ion e 9

largas, generalmente su­

perfluas, y diálogos entera·
mente falsos. Falsos sobre
iodo cuando hablan las mu­

jeres y en especial Santa,
la protagonista. El {inal,
que es de sorpresa, no lo­
gra alzar la mediocre cali­
dad de la obra.

LOURD E S GAR C I A
QUESADA. La absur·
da espera y otros cuen­

los. Costa·Amie, Editor.
México, 1961. 141 pags.

Veinte cuentos, tras la

presentación que Pedro
Gringoire hace de la auto·
ra. Es e! primer Jibro de la
señorita Garcia Quesada.
Buen libro. Tiene la virtud
de la agilidad. Cuentos breo
ves casi lodos, cuya prosa
V8 directamente al grano,
muy elástica y bien dotada
para dar i�ea de la s�ce­
si6n, es decir, de la fluidez

�:�oti:���'a��:da\:árs�e��
sable en las narraciones de
esla naturaleza. EI.tono es

por lo general humorlstico.
Ellenguaje es familiar, lla­
nO, correcto pero sin com­

plicaciones. Los temas son

en veces meras est.ampas
urbanas -por ejemplo La
rueda o cuadros de viaje
-Un punto d. .Isla- o

Iantaslas sobrias -El ,e·

gulmlento-. Un respeta.

ble número de estos veinte
relatos está dedicado a ca·

vilar sobre )a tarea de es­

cribir. Acaso sea aqui don·
de se encuentra lo menos

fresco del volumen.

EDUARDQ S O T O IZ·
QUIERDO. Envés del

•

tiempo. Ed. del autor.
México, 196L 54 págs.
Poemas breves. Concisos.

rotundos como definicio­
nes. Por ejemplo: "Nada
frente al espela, I nada
Iras el espejo: I -SIamés
espejo de sl- I es el espe·
jo / espejo de la Nada".
Otros son sentencias: "En
esgrima ¡. no se erutan las
espadas, I se cruzan las
miradas: / la más .pene­
trante, vence". O bien:
"Busca el trapecista / la
muerte en el aire. I La
encuentra en la tierra". Es
posible que haya in!1ujo del
Machado de Juan d. Maire·
na. Libro decoroso. con �ie­
Z8S buenas y algunas exce­

lentes.

. MARro MORA BARBA.
Sineonfa de v a por.
Aguascalientes, 1961. 8
págs.

RESEÑA

lengua eslovaca, sirve para
explicar èn forma artistica y
concisa las raíces históricas
de la revolución cubana. Los
relatos están precedidos de
breves datos sobre sus auto­
res.

• La Casa del Lago prosigue
la multiplicación de sus actio
vidades; las de Indole litera­
ria consisten en cursillos U­
bres de iniciación a la litera­
tura y a la poesía y de estu­
dio del teatro; de diálogos
con escritores y artistas; con­
ferencias sobre la literatura
de nuestro tiempo; poesfa co­
ral y préstamos de libros. ]:1
último diálogo de un escritor
con su público fue el que sus­
tentó ayer sábado la cuentis­
ta Guadalupe Dueñas.

• Rubén Boni{.. Nuño y
Jesús Reyes Herales, poeta
uno, historiador y teórico del
estado el otro, han sido nom·
bradas miembros de la Junta
de Gobierno de Cuadernos
amerieapos, la revista que di­
rige don Jesús Silva Herzog.
• Silvio Zavala, historiador,
representante de México an-
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DE REVISTAS
de Roble. I con caridad sin
igual I hizo este santo hos­
pital, I mas primero hizo los
pobres l. y -añade-- los pal.
ses latinoamericanos lo que
quieren es que los ínversíonls-

��d���n����n�je s�:nn���:
tra historia". iCuánto bien
haria que el ensayo de don
Jesús se I:'ublicara en inglés yy se dístríbuyera con proíu­
sión en los Estados Unidost
_ El décime congreso del
Institute Internacional de LI·
teratura Iberoamericana se

reunirá en Oaxaca, Oax., bajo
los auspicios de la Uníversí-

• Ruedo Ibérico se llama un dad Benito Juárez, durante
nuevo premio para la mejor los días 30 y 31 de agoste y
novela ell lengua española, 10. y 2 de septiembre pröxí­
inédita. Los orígínales debe- mas. El tema principal de!
r�nl enviarse antes del 31 de congreso, "Influjos locales en
diciembre de este año a las la literatura íberoamericana"
siguientes señas: Premio Rue- ha dado por resultado que sé por Ruth S. Lamb, del Scripps
do �béricoJ Ediciones Ruedo presenten una serie de estu- College; "La sociedad mexi­
IbérICO, 27 BId. Malesherbes, dios mexicanos e íberoamerí- cana en las novelas de Ma­
Paris, Francia. Los requísítos canos desde dicho enfoque. riano Azuela", por Moisés Ti­
son los siguientes: la novela Destacan entre los relativos a rada, del Warner College; "El
ha de ser inédita, escrita en México los siguientes: "Ra- ambiente rural en El llano en

lengua española, sin limita- m6n López Velarde y Francis- llamas, de Juan Rulfo", por
ción tematica o estílístíca, de- co González León. ¿Influjo o Gabriele von Munk Benton,
berá tener un minima de dos- coíncídencíat", por Allen W_ del Occidental College: "La
cientos folios, y deberá.n en- Phillips, de la Universidad de revista Conte Dl por a n e o s:

víarse 'dos ejemplares de la Chicagot "Influjos locales en ¿hacia una mexicanidad uni­
misma, escritos a máquina, los el teatro mexicano moderno", versal?", por Merlin H. Fas­
autores encubrirán sus nom­
bres bajo un lema o seudönl­
mo. El fallo se dará en Co­
lJiorue, Francia, el 22 de te­
hrero de 1962, [echa del ani­
versario de la muerte de An­
tonte.Machado. El premio, de
lO mil francos nuevos (cosa de
25 mil pesos mexicanos), ha
sid(\ .establecido por Girbraud
León, del grupo nuevo de de­
mécratas cristianos españoles.
El [urado estará integrado EN su serie Ficción, la Universidad Veracruzana ha editado se limita a practicar lo que los teóricos llaman recursos pro­
por varios de los más jóvenes un nuevo título: Ardiente suelo, fría estación, de Pedro pios del ensayista. Yeso Con rubores de novelista enterado.
novelistas españoles y por uno Juan Soto. De este autor puertorriqueño se habian publí- La acción comienza en Nueva York; concluye en el aero­
de los maestros del género. cado en nuestro país dos libros: Spiks (1956) y Usmaí1 (1959). puerto de San Juan, cuando el protagonista -el inmaduro
• "S pik s", "americanos", Soto nació en Cataño, Puerto Rico, el año de 1928. Como Eduard� ab�r�a. el avión que lo conducírâ al Iugar de que
ambos términos despectivos tantos cientos de miles de compatríotas emigró a la ciudad hO! partido. DIVidida en cuanto a tiempo en dos porciones
designan a un mismo grupo de d� Nueva Yo!k. Su perI!lanenc13 allí, que .aba�ca dilatado -l'a que se vive y la que se evoca-, cuenta las peripecias
per 5 o n a s: americanos en numero de anos, la ocupo en. quehacer�s dlSím�es: .me�ero que ocurren a Eduardo durante sus cortas vacaciones. Na­
Puerto Rico, spiks en Nueva de �af�, acomodarl;or d.e un eme, estu�lante uruversl�no y cido en pequeno pueblo de la isla -yen er pueblo en

York, IQS portorriqueños que perIOdista. Los historIadores de la hteratulla estudian su barrio menesteroso-, emigra con sus padres y herm�nos
salen de su pais J?ara buscar obra -que comprende c�ento, nàvela y teatro- ,dentro a .Nueva York. Va de la insalubridad a la higiene, de ]a
sustento, educacion posicio. de la que llaman Generación del 40. Soto ha extraldo Jos mIseria a la pobreza, de la )ibertad a la segregación, de
nes en la metrópoli' imperial temas y los personajes de sus libros de ]a vida en cautive· la naturaleza a la cultura. Ya en la gran ciudad se opera
Se labran un permanente des: rio de su pais. Si por una parte sus obras son Utajadas de en él la metamorfosis a que no escapan todos los de su

tino de extranjería, en su pa. existencia', por la otra se les puede considerar como inçues- raza Y condición: de ser con raíces se torna ser desarrai­
tria, ajena. Estos portorrique.- tionables productos artísticos. Soto une en ellas virtudes gado, de ser común y corriente en cuanto apariencia y cos­

ños son los personajes de la que difícilmente coexisten en nuestros países; otorga a los tumbres se çonvierte en bicho extraño visto y juzgado con

novela de Pedro Juan Soto, asuntos ...,detonantes porque aspiran a la indepeJ1dencia p.o- lástima o insolencia. Me�tizo de espiritu, no concilia en su

Ardiente suelo, iria estación, Htica y económica de ]a Ísla- tratamientos estilísticos en interior las fuerzas antagónicas que habitan en él mismo.
publicada recientemente por los que no hallan cabIda la propaganda y la adoctrinación. En los Estados Unidos se siente puertorrigueño; en su pais,
la.. Universidad VeracDlzana. Por tal motivo sus textos resultan más peligrosos que aque· Y durante sus vacaciones, verá con angustia que no se pa­
Soto ganó el premio de la no- 110s que redactan escritores cuyos buenos sentimientos son rece a los compatriotas que no han Viajado al continente
\Jela de 1959, otorgado por el del tamaño de su ingenuidad. Las tesis de sus libros se des- -éstos, a su vez, subrayarán la düefencia-. Viaja a Puerto
.Ateneo Portorriqueño. En . .. prenden limpi�mente de los hecbos que narra y de los perso· Rico con ]a esperanza de integrarse a la colectividad a que
195.6, babía publicado en la najes que describe. Propaga entre sus lectores -sin'que a pertenece; al desvanecerse sus ilusiones, regresa derrotado:
serle <+Los preseI\tes" sus pri- éstps repugne la militancia- sus acendradas convicciones niño que busca en el hogar seguridad y afecto. El símbolo
tneras novelas: Spiks. Soto es independentistas. En sus obras conviven diversos niveles de es obvio. Soto nos muestra, en confrontación con el con­
dueiio. de. ut:13 prosa fluida, significación: el lector sen-cilIa colmará los propósitos que texto de la historia, que Eduardo no es un ser a la deriva.

d�nsa en lDlagenes de sensa· lo empujan a la lectura en la abundancia de. acciones y·en La tesis de la novela la encarna el hermano de Eduardo,
Clones y cosas; co� ella narra la parquedad de disquisiciones intelectuales; el lector cohe. Jacinto. Este vive en Nueva York hasta ]a mayoría de edad.
su relato, atractIvo, tenso, rentemente desarrollado gozará no sólo con el dinamismo Decide entonces viajar junto con su esposa al país hasta
lrágico. nervioso de cuentos y novelas 'sino que, también, gozará al entonces perdido. Deja para siempre la ciudad de su ado­
:. El Banco Nacional de Ca. descifrar el sentido de los símbolos y al evaluar su peso lescencia: está seguro que en la patria rehará su yo pro·
mercio Exterior publica una y profundidad. Escribir de mayonas y de minorías exi· ductivo, echará las raíces que basta ese momento se han

Colec�ió.n d� Documentos p�. gentes Soto es. junto con René Marqués y José Luis Gon- nutrido en el encono y en los desvaídos recuerdos de-una
ta la Historia del ComerCiO zález, uno de los tres escritores en ejßI"cicio de mayor capa- Id·n,.fban'esCiaprsoabtliselmacatsonq·au'e ��ien.t�l\Str,.agsO deeI vreentcoerrnolos_ÎlJldPerle..scîsnu·Exterior de México que co�- cidad en la narrativa puertorriqueña. ..,�.. w ·A.

��� lí�ulf��hÊld:o�:rci� Ardiente sltelo, fría estac1ó� es s� segu�da novela. Sin ;:P����,ñ�Z:if��e��b�or:u�n�O t¡:r:�a��� jn�:r���o���al��
de España y sus Indias; Con. embargo, se mueve en este genero lIllpreclSO con soltura definitivos. Su problema y la solución que da a su conflicto
ftoversia que suscitó el ca- Y aplomo. El oficio y la intuición le impiden cometer yerros representan, respectivamente, el presente que vive Puerto
mercia de. la Nueva. España mayores; sus pequeños de¡lices asumen :función de descan· Rico y el único camino que puede reconciliarlo consigo
eon los PaJ.Ses extranjeros. . •• sos: permiten al lector merecida laxitud después de tran· mismo.
(1811-1821); Los industnales sitar amplio sector de. páginas erguidas. Soto no es un"' Tal és a grandes rasgos la historia de esta novela. Afor­
mexicanos y el come-rcio ede· estilista en la peyorativa acepción de la palabra. No es tam- tunadamente para el autor y los lectorés la acción nunca
rlor (1848·1852);. El �omercJo poco un innovador de tiempo cómpleto. Su estilo cumple se desenvuelve en el terreno árido de las abstracciones: los
exterIOr, y su mfluJo en la el propósito primordial de la novela: conceder a las cria· opresores poseen virtudes; defectos, los oprimidos. Unos y
�l!OnOmia de la Nue�a Espa. turas, más allá del papel, libertad de movimientos y pen· otros son contradictorios seres humanos que defienden sus
na (1793); E� comercIo de la samientos; acelerar o retrasar el ritmo mediante el cual íntereses, que ofenden y se defienden a la altura de sus posi­Nueva Espana y �l}ba (1809- avanzan los hechos hacia el desenlace orgánico de la anéc- bilidades. Algo más: el puertorriqueño, si desatendemos las
1811); La promOtion de las dota. Su técnic:a, adicta en los primeros libros a Heming� circunstancias conilictivas que lo enajenan, es tan despre·
te!a�iones tomerciah:;s entre

way y a Faulkner, se torna más sosegada, incide con menor ciable o más que los norteamericanos. Entre lineas se zurce
MeXIco.y los �stados U�ldos. violencia en las bruscas rupturas de tiempo y espacio. -Na· la historia rota a trechos: el hilo,con que ésta se remienda
Los selS .volumenes Citados rrada en tercera persona, el espectador que cuenta ]a his- es tan burdo y tan macizo como los mismos acontecimientos.
Uevan... prologo y .notas del toria no Se detiene en la certificación de los hechos ocurri- Soto de nuevo ha acertado. Ardiente suela, fría estatión

g����� don LUIS Chävez dos, va más allá: l!enetra en la co�ciencia de l�s personaje.s amerita una doble·lectura: Ja primera proporcionará placer
.

y rastrea los motivas que determmaB sus aCCIones u oml· estético; la segunda, conclusiones que no deben perder de
• M��.�rita Quijano s,e pre· siones·. No cae, por supuesto, en la costumbre de los nove· vista los politicos profesionales y los hipotéticos militantes

Frn:�Ô? t�: u�a.;'el::o:aj�O�rá� listas decimonónicos de erigirse jueces dé sus criaturas. Soto que llevarán a la práctica sus rotundos puntos de vista.

gico'? ¿Tiene evolución dra-

�á�;a¡lf.Q.u�, °t��nl:st�lá� •Antropología:
una manera sistemática y ve·

hemente, lúcida e interesada,

las����:a:3o e::: f:e�tl:
ma, en el ensayo "La evolu­
c:ión dramática. de Hamlet",
publicado en el último núme.­
ro de Cuadernos americanos.
Concluye MQ: "Hamlet pasa
de la limitación del subjeti·
vismo a una ampHa concep­
ción objetiva de la vida en

que el iñdividuo está supedi­
tado al bienestar de los de­
m á s. La intransigencia se
transforma en tolerancia y el
temor en serenidad. Es una

evolución tan completa como
la de Edipo o Lear". Los j6-
\lenes que como Hamlet (al­
mas eruermas) han recibido

����r�::'o'!ria��b�'â!:br��re-�
leer este ensayo; harán bien
en releer Hamlej¡ prineipe de
Dinamarca.
• Cuadernos americanos es­
tá lleno en su cuarto mime­
ra de textos que ha)' que leer,
de política, filosofl., arqueo­
logia,.Uteralura. Las opinlo.
nes, inquietantes y debatibles
de Alfredo Pareja Díezcanse·
ca, sobre "América Latina en
el mundo de hoy"; la "Carta
abierta al Presidente Kenne·
dy", de los profesores de Har.
vard y otras instituciones de
educación y cultura superior
de los Eslados Unidos; 1 a s

"Re!1exiones sobre poUlica in·
ternacional''. de Jesús Silva
Herz.ogJ el ensayG de C. W.
Mills sobre "El investigador
social y la poUtic,", o el de
.1 u a n David Garcia Bacca.
"Sobte. metafisica y otrls CG-

��s JZ:¡i�;��1 IGa�c��O��f::
"Macllu·Plcchu"; "El retrato
de 1. no\'ia" de Benjamin
Rangel.
• Je$s Sih'a Henog, sabio
ft irómco, recuerda "una cuar­
teta que aprendimos h8C'e' mu­
chos años: El señor don Juan

r-égimen inicuo de explota.
ción y de la más absurda
ihcomprensión".

-Derecho:

PINEDA ALCALA. De.
recho y Economía. Ed.
del autor. México, 1961.
248 pags.
Serie de ens�yos rual aro

ticulados. Unos sob're el di.
vorcio, otros sobre diver.
sos temas de Economia, co­
mo la necesidad, el crédito
el comercio internacional'
el régimen de herencias y
legados, etcétera . .En resu.
men, un Ubro cuyos capitu.
los no llegan a formar uni.
dad. Nos parece que la idea
de Pineda Alcalá era otra,
Frecuentes citas de la an­
tigüedad griega y romana
citas literarias modernas'
poca profundidad en las

le la UNESCO, suslentará en
El Colegio Nacional lias dias
21, 22, 23, 24, 29, 29, 30 y 31
de agosto a las 19 horas) un
curso sobre las Bases geoçrári­
cas de la historia de America.

t�, �ua:n��ta�hazd;��ñ:Siie��
tampa un libro nuevo de poe­
mas, Ftlígranas de sueño.
• La rev ist a Ecuador, de
Alejandro Campos Ram í r e z
(Alejandro Finisterre), ha edi­
tado un cuaderno de poemas
del guatemalteco Otto Raúl
González, Hombre en la Luna,
Sirve de prólogo al boro una

composición de AF, "Al sput·
nik", que dice, con un trasun­
to de estridentismo, versos
como estos: "Has roto con tu
pedrada la vitrina. ISputnik,
y yo he vaciado la joyeria I
en el bolso de mi amor; I lo­
da la joyeria; I hasta la lu·
na le di t para que se empol-

:��� ;�e�,ï�s ',,�rSo� r!OÖ{r!
Raúl, que vienen pâg¡ñas des­
pués: "Palabras que moristéis
de muerte repentina / al do­
blar el recodo de un siglo
cualquiera, / ye os canto es­
te responso ...
• La Asociación Internacio­
nal de Jurlsta.s Demócratas ha
pUblicado un estudio del doc·
tor Mohammed Bedjaoui, pro­
logado por Pierre Cot, sobre
ta Revolución argelina y el de·
recho (La Révolution a 1 g é­
rienne et le droit). verdadera
mina de informaciones y ob­
senac ion e s --como dice
Cot- para los juristas, los so­

ciÓlogos o los simples curio­
sos atentos a la polltica in­
terliacional. Los pedidos se

pueden hacer a 234, rue du
Trone, Bruxelles 5, Bélgica.

Uno el. 101 puntol ".uról9/co.
rte ,,, adual gu.rra 'r(o.

BERLtN

H. G. C.

Uno el. los máximo. p.. ,..O"tt/••
el. tG octu"IIe1ael poUtJca .urop.tt.

WILLV BRANDT

Un "&ro tan "m.no como

Int.,.••ant., t"n Instructivo

como s.ns"clon"I.
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�
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Editores
Ayuntamiento 162·8 Tel. 13-05-52

México, O. F.

Este feo Utulo corres·

ponde a un cuento bastan­
te estimable que obtuvo el

î��tii J�!=:iFlore�es 13:
Aguascalientes. quinto te­

ma de la convocatoria. Es­
te tema era "Sucesos y
anécdotas de la vida :ferro­
carrilera de Aguascalien­
tes". El autor es de estirpe
ferroviaria. Está s.incera­
mente enamou.do del olor

fr�e�Jo �eá���n��d::ly d�
��s lo�i�:[ig: d:r��������� I LIBROS EN ESPAÑOL Y EN FRANCES
SU cuento. sentimental, LIBRERIA MADERO, Madero 12.
candido, es agradable. ._ _
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HOMENAJE
TREBOL

Por RUBEN DARlO
Dt D. 1..U4 d, Gón,ol:' v Ario!"
• D. D\�io d. Sliva Vel''lque�.

Mientras el brillo de tu �lorla augura
ser en la eternidad sol sin poniente
fénix de viva luz. Iéníx ardiente

'

diamante parangón de la pintur�,
De España está sobre la veste oscura
tu nombre .. como joya reluciente,
rompe la Envidia el fatigado diente
y el Olvido lamenta su amargura.

I

Yo en equivoco altar, tú en sacro fuego
miro a través de mi penumbra el día

I

en que el caJor de tu amistad, don Diego,

jugando d. I. luz con I. armonía,
con la alma luz, de tu pincel el juego
.1 alma duplicó d. la faz mía,

n

Dt D. Diego de Silva Velär:qut.
.. D. Lula de Gónrora y Arcote.

Alma de oro, fina voz de oro,
al venU'. hacia mi. aper qué suspiras?
Ya. empieza el noble coro de las liras
& preludiar el himno a tu decoro;

ya al misterioso 80n del noble coro

calma el Centauro sus grotescas iras,
y con nueva pasión que les inspiras
tornan a amarse Angélica y Medoro,

A Teócrilo y Poussin Ia Fama dole
con Ja corona de laurel supremo;
que en donde da Cervantes el Quijote

y yo las telas con mis luces gemo,
para don Luis de Góngora y Argote
traera una nueva palma Polifemo.

'm

En tanto "pace estrellas" el Pegaso divino
y vela tu hipogrifo, Velazquez. la Fortuna,
en los celestes parques al Cisne gongorino
deshoja sus sutiles margaritas la Luna.

Tu castillo, Velázquez, se eleva en el camino
del ArLe como lorre que de águilas es cuna

y tu castillo, Góngora. se alza al azul cual una
jaula de ruiseñores labrada en oro fino.

Gloriosa la peninsula que abriga tal colonia
iAquí bronce corintio. y allá mármol de Jonja!
Las rosas de Velázquez, y a Góngora claveles.

De ruiseñores y águilas se pueblan las encinas,
y mientras pasa Angélica sonriendo a las Meninas,
salen las nueve musas de un bosque de laureles.

HOMENAJE
A DON LUIS DE GONGORA Y ARGOTE

(1627-1927)

Por RAFAEL ALBE.Rn

SOLEDAD TERCERA

(paráfrasis Jpcompleta)

Conchas y verdes líquenes salados,
los dormidos cabellos tOdavia,
al de una piedra sueño, traje umbroso
vistiendo estaban. cuando desvelados,
citaras ya, esparcidos,
por la del viento lengua larga y fría
lemplados y pulsados
fueron y tepetidos ..

que el joven caminanle su reposo
vio, musica segura.

'

volar y, estreUa pura.
diluirse en la Lira. perezoso.

De cometa, la cola
celeste y trasatlántica, cosida
al hombro por un ártico lucero;
mitra en la almena de su frente solaj
la barba, derretida,
de doble rio helado
y luna azul de enero;

grave. aote el asombrado
y atento alborear del peregrino,
de su verde cayado
haciendo cortesía,
rudo, se sonreía
el viento de la selva y el camino.

De troncos que. a columnas semeJanles,
sostener parecían la alta esfera
de la noche, sin Cin, muralla fiera,
cuyas siempre sonantes

hojas de serafines son el nido,
al joven le mostraba
el vienlo y, sin sonido,
a penetrar en ella le invitaba.

Sin orden, escuadrón se retorcia,
monárquico y guerrero,
luchando, prisionero
en la nocturna carcel de la umbrla,
que, fijo el pie en la tierra,
sus brazos mil movia
COD simulada �' silenciosa guerra.

i Oh de los bosques mago.

fioplo y aliento. de Jas verdes frondas,
de las ágiles nieves mudo halago,
al sin estrena. errante
nadador de los tri�olS y las ondas,
los allaIS. voladores
coturnos de los céfiros vestidos,
conduce. vigilante,
por enire 1015 mentidos
de las vírgenes selvas gladiadores!

El vienlo. ya empinado.
tromba la barba y mar veloz de nieve
la cola, al peregrino extraviado.
haciendo de su asombro puntena,
lo enseña, al par que la borrasca mueve

de los árboles fria,
Ja del verde aguacero artillería.

Al pie, dócil ya y muda,
del ileso extranjero.
la tierna y no mortiCera metraUa
de l'a silvestre. ruda,
mal fingida balalla,
el descendido guardabosque liero,
sus diet uñas calando bayonetas,
hiere, abriendo en Ja umbria miradores,
jas de vidrio cornetas
de la gloria y clamores
del clarín de'la luna y ruiseñores.

Las celica:'li escala�, lu£iU\'36,
r al son resbaladora�
de las nocturna5 hora!.
del verde 11mbre al despIntado l' (no,

despiertan dE las algldas. esquivas,
dnadas del rocio,

DE
de la escarcha y relente,
su azul inmóvil, su marfil valíente.

Arpas de rayes húmedos, tendidas
las flotantes y arbóreas cabelleras,
de las aves guaridas,
de los sueños y fieras
domador y paeifleo instrumento,
al joven danzan las entretejidas I

esclavas de los troncos, prisioneras
en las móviles cárceles del viento.

Celosas ninías, dulces ya -los brazos,
pórtico y diadema relorcidos-;
bailadoras guirnaldas
-que él los infantes lazos
de sus finas guedejas esmeraldas
penden el son y vuelo
de sus fibres limones atrevidos,
el campo esmerilado o combo cielo
de las lisas espaldas,
la pierna que, viajera,
dispara Ja cadera
y bebe de los pies el raudo yelo-,
al caminante -sus agrestes voces

el circulo estrechando--
aprisionan, unisonas, girando,
fieles al coro, lentas o veloces,

CORO

Huéspedas del estío,
del invierno y bailable primavera,

LOS P O -E TAS.

EJ andaluz enveiecido que tiene gran razón para su orgullo
El poeta cuya palabra lúcida es como diamante

'

Harto ete latigar sus esperanzas por la corte,
•

Harto de su pobreza noble que le obliga
A ��5S:�i��:a:asa cuando el dia, sino al atardecer, ya que

Mû generosas que los hombres disimulan
En la común tiniebla parda de I�s callea
La bayeta cadu�a de su cocbe y el tafetán delgado d. su traje,
Harto .de los a�os tan lugos malgastados
Su altivez humillada por el ruego insistente
Harto de los años tan largos malgastados

'

En :�!f!o�ir fortuna lejos de Córdoba la llana y de su muro

Vuelve al rincón nativo para morir tranquilo y silencioso.

Xa restituye el alma a soledad sin esperar de nadie
SI no es de su conciencia, y menos todavía
De aquel sol invernal de la grandeza
Que no atempera el irlo del desdichado
Y aprende a desearles buen viaje

'

A pnncipes, virreyes, duques altisonantes,
Vulgo luc.lente no menos estúpido que el otro;
Ya se resigna a ver pasar la "ida tal sueño inconsistente
Que el alba desvanece, amar el rincón solo

Ad�nde conllevar paciente su pobreza,

layo se creyó obligado a condenar a Góngora, no pudo dísí- Oh'i����o que Lantos menos dignos que él. como la bestia

r�U!��t��a�aso lo.mucho que lo entendía y lo mucho que T0l!!an hasta saciarse Ia parte mejor de toda cosa.

En el sigl� xvn, los que atacaban a Góngora se expJi.
Dejándole Ia amarga, el desecho del paria.

caban muy bien: atacaban sus amaneramientos exteriores. Pero. en la, poesía encontró siempre, no tan sólo hennosura,
Los que lo defendían, si eran sus comentaristas titulados smc ammo,
se explicaron muy mal; sí eran simples literatos, peor, por: La fuerza del vivir más libre y más soberbio,
que se conformaban con exclamaciones y ponderaciones va- Como un nebH que deja el puño duro para buscar 131 nubes
etas sobre el Homero andaluz o el Cisne del, Betts. Y es que Traslúcidas de oro allá en el cielo alto.
las cosas de la sensibilidad no son fáciles de defender. Ahora el reducto último de su casa y su huerto le aleansan

.

El .propí� Góngora nunca quiso hacer un maniliesto poé- todavía
tlco Dl explicar lo que se proponía. (Ahora recuerdo que el Las piedras de 105 otros, salpicaduras tristes
solo hecho de escribir un hermoso soneto fúnebre a la Del aguachirle caro para las gentesmuerte del Greco tiene algo de manifiesto estético.) En cler- Que forman el común y como público son árbitro de glana.ta cart� Lope de Vega parece que levanta el vejo, ¡y' ape- N' t D' I

.

nas deja entender que el placer de investigar en lo oscuro
I aun es o 105 e perdono en la bora de su muerte.

forma parte del placer estético, y que nos hace el bien de Decretado es al (in que Góngora jamás fuera poeta,
aVlvarno� el espíritu puesto que, por decirlo así, la poesía Que .amó lo oscuro y vanidad tan sólo le dictó sus verso'S.
que com.lenza en el poeta sólo se completa dentro de nos- Menend�z y P.elayo, el montañés henchido por su. dogmas,
o�r?s! Nl es esto todo el gongorismo, ni tampoco le es pri- No gusto de el y le condena con Jalle inapelable,vatlvo; pero es bueno tenerlo en cuenta (3).

Poco ,nos ha orientado el parangón, puesto tan I la moda, Viva pues Góngora puesto que así los otros
entre Gongora y MªIJarmé, si no es respecto a· que ambos Con desdén le ignoraron, menosprecio
son poetas de. ,esa poesia pos.terior l la -palabra, en cuya Tras del cual aparece su palabra encendida
pen.osa ascension ambos persistieron hasta ir mucho más Como estrena perdida en 10 bonda de la noche
arrlba de la aceptación general. La oscuridad de Góngora Como metal insomne en las entrañas de Ia tie�a.
se desvanece en cuanto se explica la alusión erudita y se Ventaja grande es que esté ya muerto
deshace el nudo de Ja sintaxis, La de Mallarmé persistiría y que de muerto cumpla los tres siglos, que asi pueden
-aun sometié��ola a iguales pruebas (lo han hecho. Camille los �escendientes mismos de quienes le insultaban

S�.uJ� y Emilie Nou]�t) porque es una oscuridad de Inten- Jnclinarse a su nombre, dar premio al erudito,
CIO�! porque, como el decía. ha querido devolver su con-

Sucesor del gusano, royendo su memoria.
Iusión a las cosas, ponerlas otra vez en el estado convulso Mas él no transigió en la vida ni en la muerte

�U:�gro:nm���e:llÓ��c���s recibe, antes de que salten sobre ¿o�!a�:nio��: sa�i��aq�r:e��c��l:e negruras.
Tratemos de apreta� el problema, y de ver a Góngora, Gracias demos a Dios por la paz de Góngora venCIdo:

franca,menle, con Jos oJQS de hoy. Dice bien el irreprocha�
Gracias demos a Dios por la pat de Góngora exaltado'

ble Da!ll.a.s9 Alonso:. Góngora es el gran. poeta espa'ñol de
Gracias demos a Dios, que supo devolverle (como hará' eO!!

Ja tradlclon gre�olall�a, pero n� es el poeta, no es ya nues�
nosolros),

.

tro po��a. Su filosofl3, de Ja VIda nos sirve de muy poca
Nulo al fin, 'ya tranquilo entre su. nada.

cosa. Gongora, apart� d.e que no.s separa de él todo un latido
-�-----=�--�----��--­

de la conciencia histórica, no es un poeta del espíritu' es
un �oeta par� los sentidos. En él encontraremos secret¿s y
deledes ,tecDlcos, pl.aceres de forma, nunca estremecimien­
.tos lentiml'ntaJes Dl .altas orientaciones. Debemos e.stud.iar�
i�" pues" �omo a un objeto de exclusiva y pura contempla.
clon estettca.

La revolución téclliéa' en que Góngora se compromele
acusa una fatiga en la sensibHidad de su época, Como todos
los grandes i�no�ad�:e!, Góngora es al mismo tiempo un

remate, una hqUldaclon final. Las palabras se vienen gas·
tand.o como cantos rodados. Ya no expresan nada, o res·

b�l¡m so��e nuestra atençión sin soltar una descarga eléc­
trt�a suf.lclente. El poeta, para remediar este lorpor, vuelve

.

a mve�lgar pOT. �u cuenla las impresiones de las cosas, y
.. comUnIca tamblen a Ja palabra una tenue modificación. Por
una parte,. ataca el, objeto d� un. modo desviado, en equí�
".oco, en circunloqUIO, en penfrasls, dejando caer el sustan�

tlV? como un asa rota que ya no nos sirve para empuñar
el Jarro; y el oyente enlonces, solicitado por la agresión in�
!sperada, reacciona ante ella, �cude a apoderarse del ob�
Jeto .propuesto a su codicia mental; en suma, vuelve a ser

s�nslble. ��r otra parte, el poeta emplea la palabra con

cle�ta maliCia: la desvía un poco de la declinación habitual.
Ii: �anta hac�a la derecha o hacia la jzquierda de sus sig·
nIflcados corrIentes, con lo que consigue picar de nuevo el
pala.dar, �ando aJ manjar un nuevo sabor con las especias.
� bien SImplemente el poeta. manda ,la palabra a un lugar
lnesper�do de la frase, cambiando aSl la gravitación de los
pensamientos 'lue, �l desordenarse y reordenarse, despier.
tan de un su��o. Ftnalmenie la elipsis, saltando sobre 105
estad�s tranSItIvos, a la vez que apresura el ritmo y nos
mantIene en la guardia del sobresalto, asea las veredas de

�a le�gua y las limpia de aquella redundanie broza que la
mcurla de todos los días dejaba crecer,

Esta revolución estética pudo operarse de mucho! mo­
dos. Quevedo, ya lo sabernos, la emprendia lambién .aunque
por olros caminos, La� armas con que la empre�de Gón�
gora. son Jas armas de la sensuaJidad, La puesia de Góngora
camilla sobre las cualidades sensoriales de lo! objetos, y
ésta es la utilidad Clue le presta la pertrl'asis, cuando no es

exclusivamente erudita.
Poeta de la sensualidad, Góngora es un gran simpH(ica�

doro Enamorado del color, lo reduce a unos euanlos tonos

fundam�J1tales; construye una heráldica del color. Ya $e sabe
<:uánlo fe gustaba combinar el blanco y el rojo, Los objetos
mismos se agrupan para él en calegodas poéticas. Dámaso
Alonso ha enumerado agudamente todo lo que Góngora re­

sume bajo )a palabra j'oro", Ja palabra "nieve", hl palabra
"cristaP': -Así, fatigado y sediento. Uega hasia una fuenie
junto a la cual hay una ninfa dormida:

custodia del otoño verdadera
del trópico y del irio

'

serás jefe y nuestro, a tu albedrío
sí al aire, despojada

'

de tu pr�slón de lino, transíigura,
ya en ourr verde o rnârmol tu hemosura
morena o blanqueada,

•

por la que es nuestra sangre acelerada.
.
Ven, que las oréades,

s�Fenas de los bosques, te requieren
libre mancebo de la selva, y mueren
por. sus vírgtnidades
en los claros ceñirle y oquedades.

Tanto ajustar quisieron la sortija
del ruedo a la enclavada
del peregrino, fija,
columna temerosa mal centrada
que) a una señal del viento, el áureo anillo
veloz, quebrado fue, y un amarillo

'

de la ira unicornio, desnudada,
orgullo largo y brillo
de su frente, la siempre al norte espada
chisp�s los cuatro. cascos, y las crines,

'

d� mil lenguas electrico oleaje,
ciego coral los ojos, el ramaje
rompiendo e incendiando
raudo, entró declarando

'

la guerra a los eurítmicos jardines
de Jas ninfas, que. huidas,
en árboles crecieron convertidas.

Dibu¡'o de ELVIRA GASCON

SABOR
de

GONGORA
Por ALFONSO REYES

LOS
comentaristas del siglo XVII se preocuparon sólo

de las exteriorida.des �e tMngora. Lo que les impor­
ta es resolv�r 1� s.mtaXls, aclarar 1¡l meláfora, explicar
el lugar .mltologIco. y COD esto quedan contentos.

Ac�mulan autorld�des sobre el texlo de su poeta, en tanta
copia y abundancia, que a veces una estrofa de Góngora
parec�, .comentada por ellos, una enciclopedia breve de toda
l� lalL�udad. H�sta sospecho que le encuentran meras coin­
clden�las fortUitas, y las achacan a inspiracîones o imitacio·
nes d.lrectas. Porque en aquellos tiempos el argumento de
aulond�d era tan respetado como hoy es despreciable y
hasta vl.ta,ndo: Los panegiristas de Góngora procuran qui.

��r�eu:r������r�m�s�u autor: exactamente Jo contrario de

Con lodo, alguna vez he predicado el humiJde ejercicio
de vol�er a los comentaristas, si realmente queremos saber
de que trata Góngora en ciertos lugares de sus poesfas.
Pero hay que saber leer a los comentaristas; hay que saber
oponerles reservas; hay que pisar en ellos con cautela y
con levedad, porque son como caminitos estrecho! metidos
entre lo� tl'emedale� d� una erudición farragosa y necia.

Yo �� que e�te ejerCicio es cruel y ahuyenta I muchos.
La �Iuslon er�dlta a ve�es aparece lan tramada con el pen·
samiento poétiCO. que SI ca�amos la alusi6n, de paso hemo!
dado muerte. al encanto mls�o de la poesía. Yo sé que el
actual de�cU1do de las hum�ßldades ayuda más bien a gus­
tar de Gongora, porque oblIga a pensar de nuevo en fenó­
menos que :ya. lenia bie� �atalogados el viejo Rengifo, y a

b�scar .c." SImiles matematlcos sobre la tangente y Ja cuarta
dimenSion de lo que ya lenia un nombre Sieco e inexpresivo
e� la Perceptiva Po�tica. Yo sé que el olvido de la Anti·
gu�dad ayuda tambien a guslar de Góngora, porque, t ]0
meJor, creemos bogar en un mar indeciso de palabras her­

mos�s, c,on u�a emoción sen_tejante a la que nos procura la
poesla SimbolIsta iY en reahdad el poeta no hace más que
r�cordar una fábula antigua, o referirse a algún tópico ·clá. El sonoro cristal es el agua. 1 Ja que se le da la boca;

SICO que ya para nada nos inleresa! Es muy sincero el aro y el crisial mudo es la piel blanca de la ninfal a la que

genlino Borges cuando, leyendo cierto soneto de Góngora se le dan los ojos. Al través de esios comunes denomina­

sobre un amanecer, y lras de entregarse al deleile de Ja dores. Góngora puede hacer escalas de virtuoso y descolo

primera impresión, exclama de pronto, al descubrir el re. garse entre varios lérminos disiantes. La mitologia sigui·
vés de la urdi.mbre erudita: <IAqui de veras no hay un ama. �ica para él una tipificación de las CO$as nat�rales, ,despo·
necer en la Sierra, lo que sí hayes mitologfa. El sol es el Jadas ya de 10 accesorio y trasladadas a un Dlvel mas alto

dorado Apo�o, la au�or� es una muchacha grecorromana y de �igni.dad mental.. . i

no una elandad, ¡que lastima! Nos han robado la mañanita Se siente naturalmente Inchnado a usar {'On profusl0!1
playera de hace trescientos años que ya crelamos tener." de las piedras preciosas y de Jas Ilores -esmeralda. rubl,

,
Huyendo de este escollo, otros, como Gerardo Diego, quj. diamante, jazmines, alhe�íes, claveles, viola,s- �orque Ja pie­

sIeran ent�egarse del todo a la sugestión actual de las pala. dra p�eciosa y 13 rIot. vienen I ser una smtes.ls. de color y

bras de Gongora, y hasta arrnnenr aisladamente los versos de objeto, en sumo brillo, suma pureza, suma rigidez o suma

del conj�nto.' aun con sacrificio del sentido, para disfrutar. bland�l'a, una cirra rotunda. un e�(,lIdo en qu� hl naturale!a

los en SI ml�mo� tomo una riqueza natural, tomo se dÎs, abrevliJ, sus armas.
.."

.'

frula de una I.luslón óptica aunque sepamos que nos engaña. .

En su anhelo de fiJaCIón o ,crlstahtIlCión, hasta a I�s ada·

Tal, procedimIento, que él llama "el escorzo de Góngora", g,0! refiere sus mel:Horas. sIempre que, sean adaglo� de

peligroso para los Incautos y poco recomendable como nor. noble eSlirpe latina, y lo mismo las refiere a I�S ob)�tos
m�,. a el. q�e es verdadero poeta, "8 a prestarle una doble cientificos capaces d� servir l:omo polo o centro Ide()lógICO.
utilidad: pnm,ero, \'a a prl>vocar en él inspiraciones y ma. y la misma velOCidad, ansia de sintesls o luerza �e pre�

neras de poellzar; segundo va a convencerlo de la inmensa cipltaclón hacia lo absoluto. le Ilen siempre a la Imagen

{ualidad gongorina, cualid�d elemental de loda poesía, que superlativa. al exceso hiperbólico qU,e -hay .que declrl�
C� la beller.a fisica. el encanto verbal, el buen malerial can lo �Ieja ya de nuestro gusto. Tam�ien_ lo al;J� .1 eXC!S1�?
que la obra está hecha, recargo ornamental, qUt e� ya "mas Siglo XVU qu, XVI.

Y e�te descubrimiento no e� nimío: acaso este atrachvn � Run su anhelo de estereotipar la realidad constantemente.

tImeo sea la causa de que Gongora sedujera hasta l Q,uello� .11 bta doetrlna aru.ee ;ya ,It rI c*rt��..�, d. e.stilUon.

que lo repudIaban con abundantes rat.Ones: por e.jemplo, l
Cascalea. Cuando, por respetos de 4oetrina, Menendez. y Pe·

Su boca dio . y sus ojos . cuanlo pudo,
al sonoro cristal . al cristal mudo.

Sigue en la PAg, 7, Col. �

GONGORA

Por LUIS CERNUDA

LA MUJER

EN

LA

LITERATURA

ADIOS • .JOB

por EMMA DOLUJANOFF

(No, 6B qe Letras Mexicanas,)
Una novela de tema excepcional. en

que el conocimiento humano y la do­
cumentación profesional forman apa­
sionante trama.

LA PROXIMA SEMANA
.n torios las

libr.rlas
11111 -

Otras obras e ft la colección

LETRAS MEXICANAS

del'F O N DOD E
CULTURA
ECONOAIICA o

Yo soy mi casa y.Galarra de dt.­
res,GUADALUPE AMOR - La roba­

pálaros, CARMEN BAEZ - Una luz

en la otra orllla,MARIA L,DE CA·

SO - Salún canAn, ROSARIO
CASTELLANOS - Tiempo destro­

zado, AMPARO DAVILA - Tiene la

noche un Arbol,GUADALUPE DUE'

"",AS - Exilio, SARA GARCIA IGLE­

SIAS - L.a plaza de Puerto San·

to, LUISA JOSEFINA HERNANDEZ.

CLUBME ICANODELECTORES:
Los buenos libros, con grandes facilida­
des, para los le-ctorl!'s del interior de la.

República. Escnba al apa.rtado Dostal

25975, de MeXICO 12. D. F.



4. MEXICO EN LA CULTURA •

SERGIO
GALINDO

manera. ¡Todos )0 verán de
UD modo distinto!. ...
-Bueno, ¿pero no cree us­

ted que en los escritores hay
grandes inCluencias?
-Esto ya se ha dicho hasta

el cansancio.
-¿La literatura es un pla­

gio universal. señor Galindo?
-No lo dudo ...

-¿y usted en qué escri-
tores mexicanos creet
-En Carlos Fuentes. Creo

que es el escritor más ínteli­
gente de México. Como nove­

listas espero mucho de Fuen­
tes y de Luisa Josefina Her­
nández.
¿Luisa Josefina Hernández.

la dramaturga?
-Luisa no ha sido acepta­

da como novelista. El lugar
donde crece la hierba pasó
inadvertida. Se le hua un

gran silencio que no compren­
do porque es una de las me­

jores novelas que se han es­

crito en México.
_¿y Rosario Castellanos?
-Chayo ya es una cosa hl·

cha. Me parece que Batún Ca­
nan como novela tiene mu­

chas fallas. Admiro a Chayo
como poeta. Creo que esto se

lo he d icho a ella alguna vel.

(En vista de "las prisas"
de Sergio'Galindo que de tan­
to [alonear la puisera de su

reloj, Ia rompió, opté por- ha­
blar más larde con Emilio
Carballido también sobre el
lema de la literatura. de te­
sis social. Obtuve esta res­

puesta: "Cualquier posición
deliberada es académica. El

proponerse ser realista-socia­
lista es como escribir una tra­

gedia clásica deliberadamen·
le. Para escribir sobre un te­
ma social, hay que ser una

persona social. En realidad
todo arle es socia� jnclusive
el abstracto aunque sea más
dificil. ¿Qué me dices. Elena.
de ]a obra de Rulfo? ¿No es

un retrato muy parcial de
cierta clase mexicana?

-¿La consideras social e

importante, Emilio, a pesar
de ser tan limitado? •

-Sí, porque es esencial·
mente cierta.

-¿Eil dónde está lo cierto?
-Rulio no es un escritor

realista. no es UD escritor so­

cialis.ta, pero está dândote
verdades profundas de si mis:
mo y del pequeño mundo que
describe. Después de todo, el
individuo es un fenómeno 50·

ciai).

L doctor Gonzalo
A gui r r e Beltrán
mandó llamar a sus

colaboradores. Llega­
ron al despacho del

rector, un poco asombrados
ie que se les distrajera a me-

11a mañana. Entre ellos esta­
;,a un flaco alto, Sergio Ga­
li.ndo, director de la Edilorial
.le la Universidad Veracruaa­
�a. Crei Que era marista, Se
o dije y se indignó: "No. no,
�or Iavor. Yo crecí en la épo­
!p de Tejeda ) nunca fUI I
la Igle,ia porque estaba pro­
�Ibido el culto.
-¿Y no le hito {alta"!
-1\0. nada.
-E" que yo creía que 105

tó\'ene.s nrovincianos se la pa­
lllfan confesándose ,. reeítan­
lo.él "Mea Culpa" .. :
c...;r,No, no. A los adolescen­

es de mi generación no les
lizo Ialta en lo absoluto.
-¿No se flagelaban ni te­

tian tías beatas?
-¡No, no!"
Esto fue hace tres años

ruando se celebró en Jalapa
�l "Festival Casals", Des­
�ués, sólo tuvimos breves con­

rersaciones relacionadas con

a Editorial, la colección "Fte­
!.iÓB" y los libros editados.
�n la Universidad Veracruza­
ta. cada quien atendía a su

uego, como en el de Juan Pi­
ulero. No habla Ilojos-cultos
�n KU; corredores. con las ma­

tos: �n. los bolsillos. ninguno
erua tiempo que perder. Du­
ante el tiempo libre Que le
tejaba su trabajo en la Uni­
tersidad. Sergio Galindo es­

'rfbia sus novelas: La Justt­
lia de Enero, Pnlvos de Arroz,
�I Bordo. Las lei y a Sergio
�alindo se le quitó de golpe
o marista. Al voltear las ho­
a8,- caia la lluvia pertinaz de
lalapa. el chipichipi, ince­
g,nte, húmedo y la neblina
¡ue.-se mete hasta debajo de
,_ cama. Doña Teresa rezaba
� Padrenuestro con sus la·
lios secos y Hugo contaba lo
ontablf'. de su viaje de bodas.
II terminar estas tres novelas
�e sitúan a Sergio Galindo
omo el mejor novelista jo'
'en -junto a Carlos Fuen·
es- pensé en preguntarle.
�uién es? ¿Qué hace?

Edilcones Fuensanta.
-Su caso se parece un pc­

co al de Juan Vicente Melo.
abora nuestro crítico de mû­
sica, que también, según me

han dicho. dejó su casa y su

puesto en Veracruz,
-Si. También Juan Vicen­

te Melo se rebeló y abandonó
la profesión de doctor. Lo es­

peraba un futuro brillante.
un sanatorio -el de su pa­
dre: el doctor Melo-- y el
aprecio del puerto ...

-¿Lo dejó lodo?
-SI. El J'a gozaba de una

posición económica buena.
-Volvamos a usted, señor

Galindo.
-Entré de periodista a un

pasquin; a la Prensa Gráfica
y me daban las peores ïuen­
tes ...
-¿Cuáles?
-Me hacian que ínvestíga-

ra la muerte de niños pobres
a causa de epidemias como

Ia parálisis Infantil. Una vez

descubrí que no babia tal
epidemia. Estas cosas se in­
ventaban sólo cuando no te­
níän nada que decir los pe­
riódicos. Se hablaba de once

niños muertos. Le dije a Ka­
wage Ramia, que no sólo no

habla once niños muertos,
sino que la epidemia no exis­
tia. Repuso que nunca sería
periodista y que aumentara
el número de muertos a treo
ce. A las dos semanas re­

nuncié. Luego me lui a Eu­
ropa a morirme de hambre.
Engañé a toda mi familia. A
mis doce hermanos les dije
que me había sacado una be-

r: �:�:s��abaE���;ie¥::.o tJ��
de mis hermanos Que tenia
influencias en el gobierno
consiguió una ayuda de Go·
bernación -para que yo hicie­
ra estudios de turismo en Eu­
ropa.
También vi 1 los editores

de una revista que ofrecieron
mandarme treinta dólares
mensuales a cambio de algu­
nos artículos sobre Europa,
pero nunca pude escribir uno
solo. Me fui a París, vivi en

varios hoteles, y terminé en

una casa de huéspedes. Cami·
naba por las calles de Paris,
vagaba. no bacía nada. Men-
talmente escribía, pero nunca

llegué a ponerlo en papel. Vi
Italia y Suiza. Regresé aMé·
xico por Bélgica. y ¡otra vez

a, Jalapa!. Fui dueño de una

fábrica de persianas y gané
eo mi primer contrato cuan·

do menos tres veces más de
lo que había gastado en Eu-

rO�¿Qué es eso de la fábrica un p'egueñ? pe�fódico politi·
de persianas? co, SItuaCIOnes "-

-Fue una idea de uno de· -Sí. Era bueno.

mls doce hermanos. No duré (Debo aclarar que dentro

mucho tiempo en la fábrica. de diez horas saldrá Sergio
Me di cuenta que era horri. Galindo a Europa, y ya está

ble ser dueño de 'eso. y me
con un pie en el aeropuerto.

vine a- México otra vez; otra Lo envia la Universidad Ve­

\lez sin dinero. Otro de mis racrmana. a Inglaterra: Lon·

dos hermanos me consiguió dres y Oxford, a Italia¡ Ro­

un empleo de inspector de ma y Barcelona para ver edi·

migración. �!!�I:;tr:�;1��s�r:d�cbl�.
-¿Qué hacía ust�d? con sus distribuidores, Frente
-Perseguir extranjeros y a nosotros. en el lobby de]

escribir La Justida de Enero. hotel. hay UDa televisión con
Entonces. juré Que nunca el sonido puesto a todo volu­
aceptaría un trabajo en el men, pasan chancleando casi,
que estaría a disgusto. Es te- unas gringas viejas con gran­
rrible andar deportando ex- des bolsas de mano, y. una
tranjeros y aplicándoles el 33. cubana alta en pantalones.
--¿De nuevo dejó el traba- Me distraigo continuamente.

jo? Sergio mira su reloj. Tiene

-Sí. pero obtuve la beca mil cosas que h�cer).
de) Centro Mexicano de Es­
critores por los primeros diez
capitulas de La Justicia de
Enero. Al año. me lui a Ja­
lapa para hacer la Editorial
Veracruzana. i.n v i tado por
Fernando Salmerón.
-¡Oiga, señor Galindo. ¿y

usted ha participado en he­
chos políticos?
-Preferirla DO hablar de

esto.

-Bueno, pero ¿le parece
bien que los jóvenes partici­
pen activamente en la polí­
tica?_ Recibía yo de Jalapa

jos techos de Bordeaux ... ¿O
no lo cree usted así señor Ga­
lindo?
-Recuerde que nosotros

somos escritores jóvenes ...
-¿Cuántos años tiene us­

led1
-Treinta y cinco. i Pero eso

de dístinguír la literatura de
provincia de la del Distrito
Federal es tonto. porque si se
pone uno a pensar en las le.

�a5 mexicanas, la gran mayo­
r!a somos de provincia. Rosa­
no Caslellanos es de Chiapas.
yo de Jalapa. Carballido de
Veracruz, Carballo de Guada­
laja�a, Rulfo de Guadalajara.
Jose Luis Martinez de Guada­
lajara. Agustin Yáñez de Gua­
dalajara. López Páez de Ve·
r�cruz. Todos son de provin­
CIa y han venido a :México. Es­
tos escritores -nuestra lis­
ta es incompleta- forman las
actuales letras mexicanas- y
sí en México, D. F. hay una

concepción de "letras en pro­
víncía" aparte de las "letras
mexicanas", pues yo creo que
las letras mexicanas quedan
muy mal paradas.

consumo local. sino de impor­
tación.
-¿A qué se debe, Emilio?
-Ya hay modo de que un

escritor pueda ser profesio­
nal. Lo primero que necesita
un escritor es no hablar en el
desierto; tener lectores. tener
lin público. Recuerdo que ha­
ce varios años. a Agustin Yâ­
ñez, no se le daba gran im­
portaneia, más bien ninguna.
Los alumnos de Yâñez no se

daban cuenta de Quién era y
cuando yo le llevé una dt sus
novelas a que me la lirmara
se sorprendió y hasta se pu­
so contento. ¡Que Usigli nos

diera clases en la Facultad de
Filosofía y Letras no no"

asombraba en lo mas míní­
mol Nos tenia muy sin cui­
dado! En lin habla un gran
desconocimiento. Ahora. sin
embargo, todavía no vives en
México de lo que escribes, pe­
ro se te conceden ciertas
oportunidades de trabajar en
actividades dentro del campo
de tus intereses. Piensa que
Efrén Hernández tuvo que vi­
vir haciéndolas de dibujante.
¿Es absurdo. no?
-Pero ¿DO crees EmUlo

que una vida de escritor co­

responde a un apostolado?
¿Qué puedes escribir si llevas
una vida disipada. si te dls­

persas? i.Qué puedes hacerlo
sin conformar tu vida a tus

letras? A veces, escribir im­
plica grandes sacrtñcios, gran­
des renuncias ...
-¡No seas puritana. Elena!

¿Qué es una vida de escritor?
Depende de cada uno. Hay
personas que necesitan estar
en contacto con otros para
escribir. Otros más. que no lo
necesitan. Es malo dedicar de­
masiado tiempo a cosas fuera
de la literatura, pero es este­
rwante también encerrarte
en tu casa a escribîr. Porque
entonces ¿de qué escribes? El
contacto directo es indispen­
sable.
-¿Hay que vivir. lo que vas

a escribir1
-No literalmente. Pero es·

cribes de la gente que ves.

pero no en un plan de zoólo­
go que con una lupa examina (Habla Sergio Galindo, an­

a esos curiosos animalitos so- tes de subirse al avión). La
bre los que va a escribir, sino Editorial consta de tres colec·
Que ¡tienes que ser uno de clones: Ficción, Biblioteca ,.

esos animalitos! Cuadernos. A la fecha lo que
-¡Como te lo decía antes: más ha crècido es Ficción.

vives lo que escribes, o me- La Palabra y el Hombre se

jor dicho, vives y luego escri· hizo en enero de 1957 con el
bes. ¿En eso te ayuda la pro- propósito de que fuera el ór
vincia? gano de expresión de la Uni·
-La provincia. Elena. te versidap y de dar cabida en

da un panorama en menor es-
sus paginas a todos los escri'

cala y por eso es más fácil t��es de México, pero tam·

abarcar a la vez el conjunto y
bien con clertas miras a que

los detalles. La novela urba- lo� jóvenes publicaran por
na és mucho más difícil. más prunera vez.

vasta, más compleja, más in. -¿Cualquier joven?
a�arcable. Sin embargo, eon· -Si. Con la condiCión dt
SIdera que La Justicia de Ene- que tengan algo que decir. El
TO Y la Región má_, Tra.spa. Consejo Editorial esta integra
rente�J son buenas novelas, do. por Gonzalo Aguirre Bel·
por ser novelas urbanas, am- tran, Fernando Salm eró n

bas con el mismo tema: la ciu. Othón Arróniz, Francisco Gon:
dad de México. tález Arámburu, Javier Tave·
-Pero no puedes ,'¡vir y

ra Alvaro, AUonso Medina·
Hacer fichas mentales de todo Ze��, Luis Jiménez Caballero.
lo que ves para luego vertirlo

Emilio Carballito... Ficción es

en novelas...
un întento de comunicación de
los escritores de toda Hispa.-Tienes que compartir las ·n.oamérfica por q u e desgra

e::\.-periencias de los demás pa- Cladamente los mexicanos no

r!l poder describirlas: compar- ,omos leidos en Argentina (I
ttrlas y observarlas. Por ejem- en otros paises de América
plo. si Sergio Galindo no hu· Latina, asi como tampoco los
biese siqo age�te migratorio, leemos a ellos. Solamente los
no habrla escnto !....n. Justicia muy especializados están en.
de E�ro. terad«;l's de quién es quien.
-Carpentier dijo alguna Por eJemplo. Alvaro MutIS no.

vez que habia realidades en abrió las puertas de Colombia
Latinoamérica que. atin no se con su "Oîario de Lecumbe­
hablan descubierto .

rri" y Blanca Varela las de

-iFíjate que hemos teni.
Perú. Pedro Juan Soto. aho­

do muy pocos escritores-.
n. nos acerca a Puerto Rico.

Cada quien descubre su pe-
El es uno de los jóvenes lIa­

dacito. Cuando ya est!n des-
mados a figurara de modo im­

cubiertos los nlaS visibles, portant� en la literatura hispa
cuando se baya desentrañado

noarnencana. Este intercam·

I' did
bio es fundamental para queo mas escon o. veremos lo entendamos más de nosotros

que pasa. Como decía More.
no Villa: "Dejadme continuar

13 calle que principió Adán",
-Entonces. y volviendo al

tema anterior ¡no crees que

:t�����h�� la capital se

-Pues unos sí, otros no.
No se puede.,.generalizar. Mi­
ra por ejemplo a Luisa Jos.
(IDa Hernández o a Rosano.
l'ie!le su trabajo, pero aparte
están como hormigas sobre
sus papeles. Tienen 'fa bas-
tante obra.

.

-Pero ¡,a poco no les ha
ayudado la publicidad'
-¡Este es un tema dehca­

do! Pero ts cito de nue\'o el
ejemplo de Sergio. Sergto e.

ruuy púdico para cualquier
cosa que sea una entrevtsta
Dice que lo que tiene que de­
cir ya lo dijo. o lo dirá en sus
novelas. Sergio trabaja mu ..

cho, y en silencio. Es de Ia
misma generación que Luisa,
Magaña, Chayo y yo. Se hizo
amigo, en Filosofla y Letras,
de Chayo y de Lola Castro.
Ellas fueron las primeras en
hablarme de él. Se hizo de la
palomilla. Lo dejamos de ver

porque se fue a Europa y lo
volví a encontrar en Jalapa,
donde ha hecho la editorial
más importante fuera de �fé·
xíeo, D. F. Empezó con una

colección de autores veraeru­

zanos. Polvos d., A froZ fue el
primer título de la colección
Ficción.

-;.Y te gusta Jalapa:
-Si. E� húmedo. Tienes

que acostumbrarte a que tu

r�pa se ponga siempre verde.
Tienes que trabajar tam bien
nlUcho. porque no hav nada
mâs que hacer. Ahori se ha
enmochado mucho.

-¿Qué es eso?
-Se ha vuelto mocha. Ya

ves que el Estado de Veracruz
no 10 es. De repent.e te des­
piertas, le asoma,s por la ven­
tana y ves una procesión. Pe­
ro allá. escribí yo muchísimo.
En la novela de Sergio Polvos
de Arroz está toda Jalapa.

E

EL ESCRITOR DE PROVIN·
erA NO ES UN DES·

TERRADO

(Con Emilio Carbalüdo vol­
vi al asedio. ¿Qué no er'a di­
ncil dejar de partlcípar en la
vida literaria de México?
l.Qué el escritor jalapeño no
se sentla I'uera de la vida li­
leraria?
-i.Por qué. Elena? ¿Por

qué razones estás o no en la
vida literaria de México� En
general lo estás, o porque
lees o porque escribes. Es­
cribir, 10 haces tan bien aUá
c��o acá. Si te refieres a par­
hClpar en los· chismes y en

las fiestas. no creo que esta
vida literaria sea una gran
aportación.
-Me refiero a que quedas

luera de la publicidad.
.
-¿DeJa publicidad? ¡Me­

]or!
-Pero es que en pro\'incia

no tienes contactos ni relacio­
nes. ¡Coino no te conocen, na­
die escribe sobre ti! No tienes
compadritos o amigos que te
ayuden!
-¡Válgame! Sergio Galin·

do vive en Jalapa ¿y no le es­

tás ahora mismo haciendo una

entrevista?
-¿No crees entonces en la

eficacia de las campañas pu­
blicitarias?
-La uJusticia en eneTol1�

de Sergio Galindo salió sin
campaña publicitaria. Se le
hicieron allibro las notas con­

sabidas que siempre son muy
pocas, y no publicó el retra­
to de autor ni se dieron coc­
teles literarios en su honor.
¡Y de repente la novela fue
sl\biendo por si misma! A me·

dida que aumentaban los lec­
tores. aumentaban el presti­
gio de Galindo.
-Es un caso inusitado. ¿No

hubo promoción publicitaria?
-No. En el Distrito Fede·

rai tenemos la costumbre de
que las gallinas tien�n que
cantar. que cacarear después
de poner el huevo, pero como
no hay exceso de gallinas po­
nedoras, se arrebatan los hue·
vos.

-¿Crei que no habia lec·
tores1

-Si los hay.
,
-Entonces ¿no crees que

un escritor se sienta perdido
en la provîncia?
-No ro creo. Eso depende.

del escritor.
-¿La provutcia no está des­

ligada del Distrito Fe�eral?
-Si te refieres-. la publio

cidad. lo esta. ¡Pero qué bue­
no para ella!.
En general creo que ya. hay

un movimiento importante de
escritores: y¡ no somos de

ACUSA DE
P�OVINCIALISMO

AL

D. F.

LA EDITORIAL
VERACRUZANA

�ß VIDA

-Nací en Jalapa. Desde

�i�ciÓ�cu:�:;�D �os��:;.
os. Pel'segwa a toda la gente
:rande: "Cuéntame un cuen­
o", Yo les decía a los mayo­
es que iba a escribir. pero
on un poco de bochorno por·
(Ue parecía algo casi prohl­
ûdo.
-¿Un escritor es un mal.

tito, señor Galindo?
-Desde luego que no.

_. -Entonces. ¿todo le es fa­
orable?
-Actualmente eso de ser

ilaldito no conduce a un es·

ritor a ningún lado. En mi
asa estaba yo predestinado a

er industrial, millonario. pe­
o nunca escritor. Mi padre
e obsesionaba porque yo fue·
e práctico.
-¿Práctico?
-En el sentido de ganar
inero. Escribir no es un me·

io de vida. Para mí todavía
-O lo es. La obsesión de mi
ladre me hizo perder mu­

bns años porque sólo a los
leintitrés decidí emancipar­
le, viniéndome a México, a

{ascarooes, sin dinero. Para
oder vivir conseguí trabajo
e aparadorista de Ron Cas­
Ulo ...
-¿Qué es eso de aparadO­
ista?

7Colocaba artíshcamente
� botella5 en un aparador.
-¿y escribia?
�Cuando publiqué La Má·
uina Vacia (cuentos). tenia
o veinticuatro años.
-¿Qué editorial 105 acep­

S?

Por ELENA PONIATOWSKA
EL PROVINCIALISMO

-No 10 creo.

-Pero él planea muchisj· �¿No crée usted, señor Ga-
lUO sus cosas¡ estùdia 105 te· lindo, que para un escritor es
mas. trata de objelivar. muy dificil trabajar en pro·
-Yo también planeo mu- vincia? Está uno tan desliga·

cha mis novelas. Hago biogra- do de todo, tan aislado...
fias de cada uno de. mis 'per- -Al confrario� Creo que es el
sonajes y muchas veces la es· Distrito Federat el que adale­
tructura generaL. ce de provincialismo. Los que
-¿Cómo en las clases de viven en la capital se intere­

literatura, señor Galindo, en san solamente en lo que a

Que se planea una novela con ellos les sucede. Por ejemplO
su climax y su anticlimax? fui invitado por el INBA pa·
-Nunca fui a una clase de ra. iniciar una serie de confe­

literatura, y además, me nie- rencias sobre ''Las letras en

go a· darlas. Provincia". Ya desde el titulo
-¿Las clases de cómo ba- es insultante, porque estos se·

cer una buena novela no sir- ñores del !NBA creen que lo
ven? que pasa en provincia es inie-
-iDesde luego Que no! rior a ellos, debajo de su cul-

ch�-::��:r��riU=Y�d��n�ar� tura. ¡Esta actitud es tonta!

escribir me decía que toma- -Bueno, tambié-n Francois

I M d 13 �fauriac- es un provinciano.
�� ��auabe:t, y aq���c('l��a¡!. Glorificó a Bordeau. Creo que

.

·t I
. de lo que pecan todavia los

Fia�be�tSh�br� �c��6J�d�io� escritores de provincia. es de

suyos. ¡Así la novela tendría que describen demasiado. El

una estructura! caso de Mauriac es distinto,

-{Sonríe} Esto me parece Aliado de las escenas de pro·
deshonesto. ¡Es falta de hon. vincia, la descripción de los

radez consigo amismo! corredores de las \'iejas ca·

-El lo proponía más bIen sas, de los viñedos y que se ad-

como un ejercicio.. vierten desde la terraza, de los

-Creo Que ciertos ejerci- muebles y el qujir de las

cios son interesantes; otros puertas, Mauriac describe los

no. Por ejemplo, creo que es estados interiores, la fiebre,
útil, dar a un grupo de es. el misterio de las almas. Cap·
critores un cuento ya escrito ta mejor la tormenta interna

para que lo reescriban t su que la que cae sobre los vie·

NOVELAS DE INTERES
SOCIAL

-Muchas veces mis lecto­
res me han pceguntado por
qué no escribo novelas de in·
terés social. pero creo que la
primera obligación de UJl es·

critor es consigo mismo; es

decir, con su propia idea. No
puede hacerse novelas pre­
meditadamente. No p u e d e

afirmarse¡ "voy a escribir una
novela de contenido social'l.
-Pero es eso lo que hace

Carlos Fuentes. Sigue en la Pago 7. CoL 8
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13 manera como las elsa; la buena ereüle. y la buena coco

emn. Aparte de este valor ñsiœ, puro y "deshumaniudo",
lu palabras tienen en Góngora un conle�ido gustoso pin
los sentido: 101i ninas dI!' II natunleta desülan en tUU como

en lo� cuadroJII: minuciosos de Brueghel: lo mineral, lo \ egetaJ
v lo animal. tan seMibiliudo _

a todo en aqurU. poeste
dt embalsamarja balo los perfumes y aceites de una trldl· eomo hoy aparece en 11.5 �':\:peTl�nclJ.l cIt-nUtieRS de Jagadl!
Clon ya mortecina, Chandra. BDO�e. pi aire. el fue�o. l. uerra y el IPII. todo

En cuanto I la musicalidad. nos llev ¡ dp¡;de 101 campa- banado en claridades �' lumlnCl51dldeE. radiantes, cUlndo no

nílleos de lo� pequeños metros damante! huta el rumor d, baja el relimpaËo de des fulguflta6 que C'On un. cliVi el

or¡:;lno dI!' 111 oëtav as v lu �il\'a'; v unas veces nes �oUC:ltl 1 objeto real y con la otra produce su mEi\..lntlllel metamor·

billar ron �u& pte! medidos, y otri! nos embna¡;a como una 10SI& poehel Desde el dil en que Adan puso nembres •

nube de scnorrdad cambiante v diíusa. Como ant�s ha hlado 106 entes de la ereacien pau lpoderar,,� dt elles por medio

en do� o tres toques mE"tábe05 11 etraoeton de los ojo�. para del It-niDalt. la sunta 5en5uùtdld bumanl t .. la palabra
qut no �E' dIs-pent' mas. ahora tambien logra Gongor. Ujar Al comtnur el 51Ç:lO. profundos erudIlos como Ft)uleb�
11 atraCClon del aida mfihante una serit de rtCUrs05- RI

Delbo. e \,. Thomas pr,plfJ,ba el matenù cnUeo qut habla

por los rllmos. sea por el ruido dt la palabra. li por la G P G li es

alteración o reittraclon de sonidos. yi por e,¡ I('enlo de de permitIr l. revlloncion de angor.. ero onco .

'tue hace pender el \ efSO todo; por 10 que conderta y r tlbl todavi. tan poco a 11 \'lsta. que un sabio Dor�en·

lo que de pl'1)po'S1to desconcierta, v ha.ta por eSi. melodla cano pudo e.crlbir un mildo sobre O,ldl. en Espana sin

,¡
d mencionar una sola vel al maestro de los o\"ldiano e�·

sint.actica en que se traba una censura o artieulacion e un
ôol.s, Algunos a1Pbamol ,'aces d,mantes en desiertô. GOn­

\'trSO eon la otra� se ensartan un verso y otro verso, una hl 1 tri 4!'D

estrofa se acerca o se aparu de la que It sigue, y todo d gara seguía desterr:ado. Hoy ,,"lIehle ru � USB, Y a �n

�ma adquiore un rompis expresi"., cambiante • fI'o, n triunfo hombros mb robustos Que loa nu. tI'1lS oc..lón para

r-- í saludarla con aquel \'erse en que el poeta con ntrl toda

n�nida o en flujos)' reflujos, continuo o en suces \'os
la eXfWllrJt>nel. de sus eotido. Ueno de \oraeadad � pla�r

oluj.. r-

Hemo� dicho que la primer. seduccion de Góngora es 1 sagrado
: ���������I�!__ �,���::...:�.�

••�I�,�lo:r_l�a::..l�m�.�I�o�r:o:::____ �__

:- ������:- -=�::-::-mlterial h5lto de lU obra. lIS_pata ras ron que cuen I, .' ......

N U E VAS T E N D E N e I AS EN LA ENL�8�::�A�S $3000
PLA S T I e A M E X I e A N A AL mCio DE

s o L E D A D E s
'IL'

dlas di mtnga" O quena que Gon,oTl se hublert alllSUdl"l
a tas re lis mínucresas que lu precepuvas �_l£en a la el»"

pt'�ta" 18 pretender aqmlatar tH mteneienes del poftl ut:

bando par 10 que tenemos • por 11 obra esenn. ha .

que r'

œneeer que e�ta aceree tao eseasa, tin borro&a n-sulu �n
un prete to .. �o era fil eme dt' Goni:('Ir.a epiee, SID.<t Imee

\ valor unce es 1(\ que "a�' qUt buscsr en las Sole-d,tdt La

ma1�rla del u�mento no ha ervrde aee �In du .1 auter

les tiemrn'''!, dt rralldJd mdlsprnuhlt- .,ara con tllos -56-

bre fl'n� pllsmar II. fu,. In,,.1 dl lo peeuee tU td 4f
hUld. qUt bin senttdo y �nuran eternamentf 106 hllai de

la Natll!' lea. y qur tI eomplt"da Rt,ftaCUDlento. �D IJI1J.

de I\l:!i dlTei:'(!lonr í bueohnno. nen "la pi_ton!. eteeteu_

tncaurt) hacia la di,"lflcacloo UTul dl' la :Saturale!:l IIUUD.
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• MEX1CO EN LA Cl:L'::"�

N Ia sah Chopin, bajo '

E la dirección de Antonio R I NOe E Ro N T E S:
tencía .es una contradicción,

Passy, el Institute Na- en Brecht existe naturalmen-
cional de Bellas Antes te, se le ve sin reconocerlo

presenta Los Rinoee- ��1�lSir�°LosdqíaUse, poenreoSCnOofDorEmBu�rentes. de Ionesco, enmarca-' !(

da en una escenografía realis- DOS ACTITUDES FRENTE
la como una arbitrariedad

ta de Pablo Gago de la cual real aunque sea una verdad
se puede decir que en gene-

¡ I...... formal. en Brecht queda for-

rai es adecuada y muy buena A -LA OBRA DE ION E S CO
mulado como una regla mo-

Ja del segundo acto. rat De ahí la diferencia en-

La obra está representada
tre los dos autores: en tanto

con una actuación tradício-

1
que Ionesco es crítico. Brecht

na} o convencional, lo cual no es moralista. Mientras que
es un defecto cuando está lo- Ionesco describe el fenómeno,
grada, pero esie no es el ca.

hasta sus últimas consecuen-

so. El primer acto, por ejem- P lUIS
' cia�. Bre��t lo desc�ibe con

plo, está colmado de actuacío- or A JOSEFINA HERNANDEZ la intención de suscitar una

nes descuidadas, con excep- reaccI0!l Violenta en c:o��ra y
ción de Ia de Magda Donato

-

I 1 -,
determmar la desaparícíón de

siempre actriz. Luego tien� : que de v� p'mtan�o la piel gos q�� .tienden a lograr ,eCec· ese tipo de monstruosídad,
dos escenas simultáneas de

e. �er d' . JI? �amblO, de la tos conucos, la expectacion de Ionesco, como critico, se con­

d
.

d
musica e imenez Mabarak cosas "Imposibles" que sin forma con hacer resaltar el

os personales ea a una, que no se oye nada. embargo deben suceder for. mencionado fenómeno llamar-
tampo�o s.a�en ad:lante con Entre las obras de Ionesco zosamente dado el desarrollo la atención hacia él' Brecht
armonía, smo con orpeza y a que hemos visto en México, de los sucesos. En resumen, como moralista, tom� partido
tropezones� 10 cual es lamen- l?s .R.lnocerontes es la, n:aá,s nos da Ionesco obras de crí- y no se conforma con hacerlotable porq e son dotalPrecio- sI.gmflcativa porque esta diri- tica que provocan una emoti- notar sino que obliga a su pú­sas escena� ornamen �s con gídaa un grupo humano más vidad compleja y efectiva, blíco a tomar partido en la

l'alOI, pro�:o de l� mejor de ampli� y contlene una erítí- conjunta este que se convier- misma forma en que él lo
a o ra. segun o acto. �o- ea somal mas extensa, te en una experiencia dramá- hace... Por esta razón, Jo­
rre con bastante correccion. ,Ionesc:,o, con su, habitual tica muy íntegra, nesco es el autor que enfren­En el tercero y en el cu:u-to Sistema, presenta elementos Tan integra como la que ta a sus personajes con algo
�ctos se tuvo la fatal Idea que ya han pasado por su pro- nos deja una obra de Bertold que los trasciende enteramen­
e poner una ventana que en- pia critica. O sea no nos dice: Brecht que se llama Un Hom- te y que está por encima de
tra y sale de .escena segun que "Sl esta situación sigue y tú bre es un Hombre termina- sus conductas' el formalismo
los personajes vayan _a ver te comportas de tal o cual da y estrenada en'1926 con que bay en eU�s' en tanto que

rmocderontes o no; ,porqu� manera, te .deshumanizarás el mismo tema, pero co� cu- los personajes d� Brecht que-Cuan o yan a tomar a!re, o a hasta �onverttrte, en la equi- riosas diferencias. dan encarados a situaciones
ver la calle, o a Suspl,�ar, se valencia de un rmoceronte". E U H b H concretas de orden prácticoasoman a la ventana fila que Lo que hace Ionesco es pre-

n n ?m re es un om-
ue de nin una manera los

ïorma parte de, Ja es�enogra- sentarnos la metamorfosis en bre, el humilde GaJy Gay, des- �rascienden, g
fia. Ventana por detras de la escena y terminamos por ver

pues d,e muchas aventuras. se
D' t

cual también podrían pasar en vez de un puéblo una rna: ve obligado a renunciar a su refi:reaqUllque e,n. �ua? o dse
lo� rinocerontes con la ven- nada de rinoceronte�.

, �:�����ae:u:::nana o�:t��oCj�� mental �e :strss���:reJ>�o�:
�i�� dde(u;úgli�oar��� l:í a�i�: n��sSOb�ee�:zhsuit��iJ:d�I:!: difereneiable de�tro de un ��:Jo���er: d�o��:Cht c��:
mas. Tal como esta solucío- gun sus comportamientos, son

batallan de monstruos.. Lo cide con la de los autores de
nado el problema lo mas m- presentadas por Ionesco como �ue ptara lanero es l}�ó rm:- comedia clásica que morali­
teresante no es v�r los mon�- realid�a.es, que si bien vistas Be��nt e'läa�a ahpreclsl, n 1 � zan criticando,! dan una re­

tr�os que ,pasan Junto al pu- superficíalmente rodean el mente �n sol��o a:� �mc e
gla de uso practico e Ierne-

. bUco mostrando de cerca to- absurdo, no son absurdas en ta los d¡ t'
a o as-

diato: sólo que esa regla es de

LA VANGUARD I A da �u falsedad, si!10 las, peri- 10 más mínimo, sino que ca.
a os len es, aplic�ción en conductas co-

pecI�s de ,este � ínexplícable rresponden a la conclusión Lo que en Ionesco es una lectivas y no particulares.balcon que sale Y,entra tam- de !In encadena!"iento lógico transformación necesaria con- Ionesco por su parte. toma. labaleante y golpeandose con regido por premisas extremas. forme a una lógica abstracta, actitud de los aurores moder-
otras partes de la escenogra- Claro que !lo, es sólo esto en Brecht es una consecuen- nos de pieza que describen

LA JOVEN (The young one), película méxico-norteame-
.... STRENADA casi al mismo tiempo en México y en Pa- Ua. 10 que da la tónica de la obra cia que se deriva de una reali- una realidad sin miras a mo •

ricana de LUIS Buñuel-Argumente L. Buñuel y H. E ris, La Joven, obra que precede a Nazarín del reali- En otra parte del tercer de e�te autor¡ si?o la 1Iamada dad vital y social y explicada diñcarla.
G. Addis.- Foto' Gabriel Figueroa,- Intérpretes' Zao zadar Luis Buñuel:.ha recibido trato contradictoríq a�to, un personaje se

'

con- continua e insístente sobre con suma claridad. El mons- Desde este punto de vista

chary Scott, Bernie Hamilton, Kay Meersman, Claudio por parte de !a cntlca, A.l estr,e�at:se en Cannes, en v I e rte en r!noce�onte a:pte ciertos resortes psicológicos trua que en Ionesco toma ca- nos encontramos con que la
Brook.-Produeida en 1960 (George P Werker 01- •

1959, se hablo de u�a obra �?hda, I!lad�r�, _;fuente. n.uestros propIOS oJos, es de- q,ue funcionan en forma infa- raclerísticas mitológicas, que novedad y la originalidad de

Fil )
., ,Mas tarde, al parecer Nazarm empano su brillo Imclal Los CII, aparece y desaparece y hble dentro del público: la es antinatural y que según un ambos no es esencial sino for·

. mee ms. críticos europeos hablan ahora de una obra menpr de Buñuel, cada vez que d�saparece se angustia, la premeditada in- parlamento "no tiene por qué mal, no es de actitud sino de
�, desde Juego importante, per.o sin la trascendencia 9.e 'Uri· oye muy bien la bomba con congruencia de ciertos diálo- existir'.' y por tanto su exis- recursos escénicos.

'

ACE ya más de un apo vi por primera vez La J:oven diana_, por ejemplo.
-

Hen una exhibición privada. Recuerdo que entonces --------------,-,--------'----------
el film me desconcertó y que, por tanto, me irritó. Sin embar�o, La Joven pone el dedo en la llaga. Asi como
Yo acababa de escr-ibir un pequeño ensayo sobre Bu· en Come Back Africa Lionel Rogosin nos 6.escubría las en·
ñuel y cr.eia poseer nada menos que la clß,ve de su trañas del racismo holandés y puritano. La Joven nos condu­

estilo y de su concepción del mundo, lo que equivale a decÍ1' ce al meollo del deep South dé racismo vergonzante y viru·
ql!e me habia permitido el lujo de encajonar al realizador en lencia extrema ... y legal. El prinaipio básico de este ra·
los Iím:ites que convenían a mi propia esquematización criti- cisma es la pureza moral del blanco reflejada en todos sus

CéI:. Me parece 'que eso es algo que ba solido suceaerle a la actos y palabras. Por � contrario, el otro principjo comple­
critica y ello expliC!a que se hayan inventado una serie de mentarÍo es el de la inexistencia del negro como ser huma·
"decaden,cias" (Rossellini, Fritz Lang, Orson Welles) a todas no, bueno para tocar y haaer música; par·a·los trabajos duros
luces falsas. e incluso para morir por la democracia. Su vida se tolera

He visto de nuevo La Joven·y para ml tesulta boy evi- bajo condición de que se pliegue a las normas fijadas por
dente que no sólo es una excel�nte película sinOt quizá. la los blancos. •

mitior de Buñuel �sm contar a Viridianl\, claro). Debo fun­
damentar tal afirmación, que, a simple vista, ·puede parecer
apresurada.

Cuando se tiene la honradez de un Buñuel1 el progreso
en la obra de un artista no depende de una cada vez mayor
brÎlläntez técniëa ni, de una cada vez mayor seguriöap en el
planteamiento de sus tesis, Debemos partir de una base: De
10 único que ha dado cuenta Buñuel al través de su obra es

de S,U posición moral trente al munao. Posición que ha sido,
e§ y será de rebeldía. Cuando Buñuel dirige, hace más de
treinta años, El perro abdaluz y La edad de oro, liU conoci­
It!Îento de la realiaad frente a la que mantiene una posición
moral, tiene los límites que resultan de la edad, la inexpe­
riencia, etcétera, del cineasta_ Sin embargo, ese conocimien­
to, por limitado que fuera, (nunca se llega a un conocimien­
to absolutQ, naturalmente) le daba la autor.idad necesaria
pà:ra que. su actitud rebelde fueta legítima. Buñuel pudo,
desde entonces, concretatse a explotar su reputación de hom­
bre osado negándose por sistema a reconocer las nuevas

contradiecíones. los nuevos problemas que el eontacto con

la realidad plantea en la conciencia del hombre_ La dogma­
tización del artista es una C!ondición inaíspensable para cier­
to tipo de éxito. Se le exige, no que .sea fiel a sí mismo, sino
Que lo sea a la imagen que de el se ha fprmado unq desde
el principio. Buñuel no se ha negada a realizar películas de
la8" llamadas "comerciales". pero sí se ha nega,do sistemáti·
tamente a bacer lo que preveíamos que iba o debía hacer.

, La Joven, al igual que Nazarin un año antes, representa
wl' paso más en la trayectoria moral del realizador. He dicho
que Buñuel sigue siendo un rebelde. Y lo es, no porque se

plantee a sí mismo que debe serlo, sino porque la rebeldía es

úlia virtud necesaria de su condición humana. Lo que ba
cambiado es su conocimiento de la realidad. y, un mayor ca·
"J,"cimiento entraña una mayor conciencia de lo que la rea­

lidad tiene de ambigua y contradictoria. Hace treinta añQ's.
Buñuel no hubiera dejado, de segur.o, que en un filin suyo
un-racista expUcar.a sinceramente por qué lo es. En La Joven
en cambial si. No tengo 13 menor duda de que Buñuel sigue
ooiando al racismo, entre muchas otras cosas, pero ahora
no puede apoyar ese odio en una visión unilateral de la nea·

llqad, no puede hacer del racista un personaje perfectamente
detestable valiéndose de- una adecuación anecdótica del per;
sonaje al juicio monal que de él establecemos. De igual ma­
nera, el negro (Bernie Hamilton) de su film, es, quizá, uno
de los poquísimos negros en verdad humanos que hemos
visto en el cine, precisamente porque ese personaje no está
concebido como un símbolo que ilustre la imagen ideal del
nwo escarnecido y humillado. Ni el cazador (Zacbary Scott)
es. pese a todo, un personaje insincero; ni la muchacha (Kay
M'eeJ;sman) !ie transformará forzosamente, de acuerdo a las
previsiones de l� moral consuetudinaFia. en un� "flor mar­
chita" por el simple hecho de habell sido violada, puesto
que, como lo vemos al final del lilm, todavía es ca'Qaz de
jugal' como una niña: ni el paslor protestante (Claudio Brook)
pese a aetuar honradamente, logra evitar que se manifieste
en é.l su prejuicio frente a los negros (recuérdese la escena
del colchón), Es decir: ningún personaje responde exacta­
mente a las caracterizaciones previas que nuestros propios
esquemas ideológicos nos sugieren.

Ese respeto a los personajes. a lo que tienen de ambi­
guos•. no slgnüÎca que Buñuel se lave las manos, natural­
mente. No hay inhibición desde el momento en que el reali­
tador demuestra por ellos un interés apasionado. Buñuel as­
pira a que nosotros mismos, como espectadores, participe­
mos de su interés, que conozcamos y en todo caso actuemos
de acuerdo a ese conocimiento. Aspira a que dudemos como

dudó el NazarÍn de su film y que superemos la,condición de
espectadores pasivos, enajenados. acostumbrados a un cine
que nos lleva de un lado a otro seglÍn las, contingencias de
sus moralejas. ¡Pobre del espectador que ve confirmada su

Ideología por la presencia en cualquier film de un persa·
naje IIpositivo" que la ejemplariza! Todas las ideologías, las
justas o las injustas, pueden fabricar sus personajes upositi­
vos" o "negativos". Lo que importa es hacernos ver de fren­
te la realidad y extraer de ella los elementbs que fundamen·
tarán nuestra posición ldéológica.

Si para mi La Jo,'en es la mejor obra de Buñuel, como 10
Cue anles Nazario, es porque cada uno de esos films repre­
senta un paso moral importanle hacia la aprehensión de lo
contradictorio. (y no es que cada nueva pelíCUla de Buñuel
me deslumbve. puesto que Los Ambiciosos. realizada entre

Nazarín y La Joven, me parece una obra de menor importan­
cia). Buñue1. llevado por su misma posición moral, prescin­
de cada vez en mayor medida de los artüicio! {ormaIes que

t�c1fo��nd����aes���lf:\�I��i:�ioJe an�u ,,��!:�eCd�al!la:r�s��
Ejo'!; d� la ilTlal!en cinematográfica. (Ni del sonido: Al igual

EL PROBLEMA DE LAS RELACIONES HUMANAS: La. Joven, de LJis Buñuel
_.. .-

BUNUEL
SIGUE ENHOMBRE SU TIEMPO,DE

Por MANUEL MICHE-LPor EMILIO GARCIA RIERA'

Dos pesos,dos medidas. Una violación falsa de la 'que­
se acusa a Traver., el negro; 10 Ibace buir.a una .isla. propie­
d'ad privada, en donde el guardabosques acab4 de violar a

una niña El mismo guardabosques se conviene en defensor
de la.pureza blanca ¥ olvîda su pasado inmediato. nos pesos,
dos medidas. ..

Los personajes se mueven todos en un ambiente ambi­
guo, sin delimitaciones preaisas: Miller, el guardabosques,
no es ni un degenerado ni up asesino, a pesar de su canacter
brutal; Traver no es un santo, un puro, un "negro con alma
blanca", sino un hombre que vive en situación de inferio·
ridad y condicionado a ella en todas sus reacciones; Evvie,

�����e�lci;�r:���a s��m;ri��:a�q��e�da\o�em��j�r�� �u��
1ímites son impreciso.s es porque en todos nosotros existe
esa imprecisión fundamental. Evvie no es Lolita, Bu.ñuel
mismo nos lo dice: "Yo sé que algunos 'críticos harán alusión
al personaje de Navokov, pero Evvie es completamente dis­
tinta. Como Lolita, es muy hermosa, pero es menos mujer,
menos perversa y menos calculadora; es más niña en £iU

sicología, aunque tiene algo de la ambigüedad de una nino
fula. Su iniciación a la experiencia sexual es más un acci·
dente que el resultado de una coquetería y malicia preco·
ces .. ,

" Yen' cuanto a 105 otros personajes blancos (el guar·
dabosques. su amigo, el pastor) tlya ve usted que no son

tan malos los blancos cQmo pudiera creerse, ..

"

N día cualquiera, un

vecino cualquiera de­
ja de ser hombre y se

eonvierte en un rino­
ceronte. Transformar·

se en esa bestia no. implica
para él mayores molestias que
un ligero malestar, parecido
a una gripe y un fuerte dolor ras piezas (para mi, al mehos)
de cabeza. y ese vecino no eli no tenía m.as originalidad que
un ser único; al contrario: los su fatigosa reiteración del ab­
demás sufren (o gozan) la surdo, encuentra en Rinoce­
misma metamorfosis, .hasta rontes un modo caricaturesco
que en el grupo sólo queda de llevarle al público la pro­
uno que se niega a volverse funda desazón que la. huma.
rinoceronte; que insiste en nidad actual le causa. Si bu­
morir como el hOJ;l1bre que es. biera que decir esto con un

De todas las piezas que co- ejemplo, yo recurriría al de la
nazco de Ionesco, es la que pereza mental. Todos saben,
me parece menos absurda; o, pongamos por caso, que Mo­

mejor dicho, es en la que el zart fue un genio de la mú­
absurdo funciona más en su sica; pues bien, la pereza men·

doble sentido de teatro y de laI consiste en creer que todo
teatro con implicaciones so· lo que Mozart escribió es ex­

dales de acusación. ceJente. Quitarle al form ida-

Desde luego, sÎ uno 'me'dita ble composito� �u fatalidad de

cinco minutos después de que c?mponer musica Ill:ala, me­

cae el telón por. última vez, dlOere, buena y magistral, es

puede lleglV' a pensar que to- caer, en la trampa y hacerlo

da la pieza es una pura frus- un tipo fue�a de 10 huma!l0' ..
tración, una diatriba destrui- Asi ]onesco. sus 1>e!sonale� 10

da por sí misma, un vano ges- saben. todo; es deCir, conslde­

to que se resuelve en la nada: ran. que lo que saben e� ]0

el hombre sólitar.io que en un meJo�. la crema del p3;satIem­
supremo esfuerzo de afirmar po.uDlver�al; aunque dl�an las

su individualidad resuelve mo- m.as formidables tontenas, Se­
rir sin cambio en un mundo gun. el dramatur.g�. su obra

poblado por rinocerontes, :re· s�rvla para descrIbIr. el.m.eca­
sulta tan patético y tan inútil DIsmo que recorre el mdlVl�uo
como el que se metiera al ion- en su proceso �e convertir.se
do de una mina. mientras ta en naZI. Para tn1 es algo mas:

humanidad era destruida por
un bombardeo atómico. Lo

que importa, creo yo, no es

morir como hombre, sino lu·
char porque el bombre no sea

destruido.
En su pieza, Ionesco parte

del su\,:uesto de una sociedad

que solo posee como medio
de comunicación la frase he·

l�:'�i�ó�����e�I��:t�i�Jd�
repertorio. de las consignas
políticas. Desde luego, lo bace
teatralmente¡ es decir, exage­
rando. y fiel a su manera tea, '

tral, exagera pasta ]0 invero·
,¡mil.
Ionesco, que en sus prime·

tante Calva. Aquí, la esceno­

grafía, el vestuario, el estilo·
de actuación, son perfecta­
mente reaUstas, Y como la ac·
ción y los parlamentos no lo
son, se crea la tensión dra­
mática de modo admirable.

2E
Por FAUSTO (ASTILLO

es el proceso que convierte
sy ;��:i l:s���ui:eFt�deP::

�e h�n:;:�n��rse:l;�.sc:�t�: contrar buenos _actores que

criatura artificial condiciona· !���!��� ��Pb���:���da para reaccionu ante las a Anita Blanch, Magda Do­
mentiras o las verdades de nato y Manola Saavedra_ Del
sUs lideres. En una palabra, reparto masculino. el vetera­
el perezoso mental que encar- no Antonio Bravo le da tono
gó a otros la faena de que y pedantería a su profesor de
pensaran por éL lógica. que es una de las ea- I

Pese a todo lo Interesante ricaturas más sangrientas del
que esto sea, yo tengo sospe- teatro de Ionesco. Al fon s o
cba de que el público mexi· Castaño, que-hace el Botard.
cano seguirá encontrandú a imagen sarcástica del tonto'
Ionesco demasiado oscuro, de· con filiación política. exage­masiado inveroslmil, para re- ró demasiado, quizá por el
coger de su teatro alguna en- d�seo de arrancar risas, Y
señanza que tenga algo que Raúl QUijada. que tiene uno
ver con Ja realidad. Y se com- dOe los papeles más difíciles
prende: Ionesco estrena en de la pieza: en su primera
París, la ciudad que viene de escena. es el adocenado frino­
vuelta de todas Jas innovado- ceronte típico en potencia)
nes y de todas las pedante- que cree saberlo todo por­
rías. . . que recita cinco fórmulas ob-
El INBA encargó la direc- vias; Ja hace definitivamente

ción a Antonio Passy que ha· mal. sin concentración, sin
ce tiempo está profundamen, creer en lo que está hacien­
te en.amorado de es�a obra_ y do, En su segunda. tieJle que
probó su a�<?r ofI:eCJendo una gritar. gruñir, tirar cosas so­
representaclOn sumamente-se- bre el piso y salir con el ros­
ria. No cayó en el error �e tro pintarrajeado: esto le ha­
representar a l�nesco en gro· ce bastante bien. y se expli­
tes(!Q, como lo hIZO en La Can· ea: en teatro siempre es' mu-

��rivr:n�e��c�:od:clr�enn�:
que vivir.
En el primer acta. Ionesco

recurre a la simultaneidad de
acción. mezclando el diálogo
de dos parejas. Puede afir­
marse que este es un precio­
sismo de autor, en el que se
cae muchas veces más por
,'anidad literaria que por au·
téntica necesidad dramática.
Lo cual no quita que sea muy
dificil de dirigir. Antonio Pas­
sy salvó gallardamente el obs­
táculo y no deJa que la pie.
za decaiga un solo instante.
Es, para mí, su mejor traba­
jo de director escénico,

:ta Joven nos hace pensar en la reestructuración de nues·

tra escala de v:alores morales, de la organización humana
total. 'Foma partido por el negro no porque- éste sea más
débil, sino por razones de justicia evidente. Todo el coo·
texto tiene la ambigüedad suficiente como para no centrarse
sobre el problema racial. sino ir más allá, a las relaciones
de clase.

'

Su poesía es directa, apoyada en la imagen sin artificios,
sin rebuscamientos. No tiene música sino al principio y al
fin un clarinete gue Traver toca por la noche en la playa.
Lit música, dice Buñuel, casi no es necesaria en las pelícu.
las, por lo menos en las mías. En La Joven, el guardabosque!
canta y se acompaña con la guitarra; Tràver toca el clarinete.
Pero esta música no se super'p0nç a la jrnagen, no la invade,
sino que forma parte del diálogo, de Jos ruidos. La música
oculta fácilmente debJIjdades de la· imagen en el cine.

En una película en que se trata de una violación a nadie
escapará el extremado pudor de que hace gala Buñuel y su

deliberada intención de evitar imágenes atrevidas. "Es que
CD nuestros dias -nos dice el realizador- todo el mundo
lanza el cebo de la 4lporn0ftafía artística", escenas desnu·
das, sexo; el púbJico burgues se desahoga en el cine y las
reclama ahora en Ja medida en que las condenaba 'hace
\'einte o treinta años. Es muy fácil hacerlas. Realizarlas es

).llegarse al conformismo general. Esto no signüica que se

tenga que renunciar al amor. Armer, por ejemplo, de natura.
leza brutal, muestra una gran dosis de imaginación en el
amor: no \'iola brutalmente a Evvte; casi contra su propia
noturaleza, es tierno, le hace regalos, reclama exclUSIvidad,
la seduce como a una niña. Sus relaelone_!i con la niña son

inequívocas _!iin necesidad de Uimágenes atrevidas".

Buñuel evoluciona. vive en su tiempo. sigue en la van.

guardia. Las "nuevas olas" no dependen tanto de la edad
biológica como de la espiritual. Buñuel no tiene sitio en las
clasificaciones de orden comercial ni estético porque es un
caso aislado y, como dice Sadoul, "udo de los más grandes
realizador:es vivientes". Por su belleza plástica, por su valor
en denunciar una de las llagas más abominables de la huma­
nidad, La Joven vivirá¡ mucho tiempo. Sin lugares comunes
y sin tópicos, nos ha 1 evado al centro del mito de la supe­
rioridad racial, prolongación de la ley de la selva aún vigente
en el corazón mismo de la civilización. Todo eso exige un
cambio. Sabemos bien que se está realizando.

querido simbolizar a la España de boy. Sin haber visto la
p,eUcula, puedo .a!irmar <J.ue eso es simple y sencillamente
rtdículo. Ese cntIco no tiene la menor idea de ]0 que es
Buñuell.

La Joven çs. en _resumen, una peHcula importantísima.
Puesto que 10 apreCIo mucho en lo personal, quizá vo no

man�eng� frente a Buñuel la �ebida objetividad que. Por lo
demas, sIempre es muy relativa. Pero no importa. Lo que
cuenta es que su film. aunque seamos más o menos ob.i('ti'·"�.
nos da un ejemplo formidable de integrldad artística " hu·
mana, A otros realizadores Eie les puede admirar sin' mas,
Con Buñuel bay que identificarse. porque si su fil"l 110 nos
interesa es nlUy posible que sea la realidad misma 1:3 qUEl
no nos interese.

devoJ"ando a una gallina, etcétera. ¿Ganas de uchocar" al

es ectador? No. La inclusión de esas escenas res�nd� tam­

biKn al interés de Buñuel frente a lo real. Para el 0]0 cmema­

tográíico del realizador, la vida encarna' en lo, para noso.tros

ivraeional, en lo mar.avilloso, en 1,0 que .se sustrae a todo

juicio moral apriorlsbco. La materIa palpItante. viva, de los

animales llama a la intuición del cineasta y. por tanto, a su

vocación. Otros creadores de cine pudieron serlo también

de pintura. de 1iteratu�a. pero Bl!ñuel no, y sup<;mer. �ue
Buñuel utilice la matera de sus. fi.lms a eCectos .S1m�4?I.lcOS
ea casi insultante. puesto que a&l 5_e duda de su IntuiClon y
de sU honradez. (Un critico frances que. como tantos de AUS

colegas une a: la inteligencia una fl'ivolldad muy caracterís·

tica, ,e' ha permitido imagj.nar que en Virldlana Buñuel ha

que en Nazarin, Buñuel no utiliza la música sibo al principio
y al final de su pelicula1 porque la música en cine suele
predjsponer), Diríase que la realización de Buñuel es neu­
tra carente de énfasis. El énfasis 10 da, insisto, ese interés
apasionado. casi violento. que el autor pone en relatarnos
las situaciones de su film. Cada una de esas situaciones pue·
de significar muchas cosas, incluso opuestas, pero lo evi­
dente es que significa y que. por tanto. no puede sernos in­
diferente. En tal sentido, Buñuel ha alcanzado en La Joven
una casi total supresión de los llamados :'momentos muer·
tos". No podria decirse lo mismo con respecto a Nuarin.

Vale la pena apuntar que, en La Joven, Buñuel incluye
varias escenas con animales, como en casi todas SUA pelièu.
las. Abara vemos unos panales llenos de larvas, un mapache
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SId�a I�C!����!f�en���:��:
reconoce sobre todo por su
actividad en la exportación,
las cifras que conciernen a la
exportación de libros en 1960

m
demuestran buena salud en la
edición, escaíbe André Gl-
lion, al estudiar estos proble-"

�mas en Les Nouvelles Litte.
raires. Las exportaciones de
Francia lograron en peso y ••

.

en volumen los más altos ní-
veles que se hayan alcanza- Martín du Gard: "Se di-
do: ciento veinte mil quinta- cen conservadores pa-
les métricos, ciento cincuenta

ra ocultar su profunOOmillones de nuevos francos, ENTRE los nuevos libros que
con un aumento sobre el año ,pereta de crear. aparecerán pronto en In.
precedente de 25%, el más

�(ß) �� �
glaterra, The Times Literary

notable igualmente, que se

.

O
O
O

.• •.
O

o·
LA MUERTE Supplement señala: Tbe dawn

haya logrado. En lo que ata-
DE GI LLON of -elvílizatíen, que se publí-

IIVE�IOS en nosotros mís- ñe al mercado interno fran- cará este mes, (Thames and.
mos y la vida, parece ���a!.=i'�é�9t8nlab�:�� à� . REGR�SO • la barbarie es ��s1�rón� d�:O!:�e��ru�� ef;_eatar muy lejos de ser "como libro en el interior de Fran- el títul.. de ul) escrlto de humanidad. La introducción yeso". Examine por ';tn ínstan- cia progresó en un 13% en f Jean Rene Hugueníu, a pro- el epilogo fueron escritos porte un .espiritu ordin¡:.rlo un valor y en un 4% en velu- pósito de 1a muerte de Albert Stuart Piggott. El libro cop.dfa ordinarit; El. esp l� re·

men. l'En lo relativo al mer· Gillon, director artístico de tad con trece ca�itulos, cadaeibe inconta les unpr��nes, cado interior -escribe Gi· Realités y de Connaissance de uno de eUos dedicado a una
insignliicantes, f�n cas, llon- una encuesta hecha I'arl Una salvajada de un de las civilizaciones primitivasevanescentes t gra adt: c� por el Sindicato de Editores

a
chofer. "Se ID!plora a los ma· y escrito por .�n especlah�:la nitidez de acero. � o- ha revelado que el 58% ne·

[6 (1j
gas y a los Videntes, se bus· La obra tendra cerca de mil

dos lados llegan, como mce· franceses de más de veinte . � La arta d
sante lluvia de átomos. Y a aftos no lee nunca un libro..

,
_.0. í:.� e

e o
.

I!!>

..

�o <lrJ01
can signos en el cielo. E.I se; il';lstraciones. s e � �

:ue:��ar�eenc;:'a �o::��: ie¿u:nl�ePr�fO!gC���UI��r��ct: _ lfl g��e�e;r�r�u�nia�:�:S��: ���r;:: ::�r���b���
vida del iunes, la vida del

mu" débil (1 entre 6) y en
estudiar la mentalidad primi· Lewis fue una de las grandes

martes, el acento se coloca los;;¡medios obreros (1 entre
tiva. En el PaJacio de los De· figuras, durante medio siglo,

diferentemente; el momento
3). La lectura del libro está portes, jóvenes frenéticos se de la vida artfstica e intelec·

.

te tá ui' revuelcan en el suelo, la ba· tual inglesa. Entre sus amigos
�r.o��i eln!c�itoraf�es:� ligada al nivel de cultura so· ba en la boca. presa de.. todas de toda la vida� Ella Pound,

bre todo. 80% de franceses las convulsiones áe Itl danza T. S. Eliot, James Joyce. _hombre libre y no un es-
que han hecho estudios de s�- de los sacrificios. En Epinal,clavo� si pudiera escribir lo
cundaria, son lectores de li·

E
NTRE los éxitos recientes en descütar'escrituras an· cierto número de ';eroglif· S· b· t 1I- hId h d d

que le place, no lo que de·
b " Y t t? S ("gu I ltd·

.. ..' ICOS. m em argo, en re e os ay hO:cene r�t!��rrn":ra ��"aJ: re Para el cent�rio de De-.:
be, 51 pudIera f�ndar s� o,bra r[;seÛrtosoere��rD��Oa r::t�di�: plO ::' in�e��i;!�or:s�������o�e��r�asu��re�p:q�� ���:ac1Ó��lentos ,que escapaban "comPletamente a la inter-

10 ordinario de la vid.a co. bussy, ha sido grabadasobre sus propIos sentLDll.en· tica. importancia particular, .
El ge

.

de lo
. t" til·

.

t" N I nte .

tos y no sobre una conven· •

dl. t. á..ta te
DIO S rusos consls 10 en u tzar, para resolver rnen e. o se rec� a a

una
-

obra inédita del
ción, no habria intriga. co-

L
. D ll. "E t'

Por una parte, era uno e os miS erlOS m s 1IT1 n s este probleîna, una calculadora electrónica. En otros casos nada no por valor sma por· G' d
media, tragedia, rustor!a de awrence urre.

.

S 1.- para los especialistas, dado el interés por esa civilizaCión los descliramientos ayudaaos por métodos matemáticos son que ya no hay obstáculos. Ya compositor por erar

amor ni catästrofe segun el ma que debo de1ar a t�n. brillante, tan particular y tan cercana de nosotros hIS· ya conocidos, como ra identliicación de la escritura cretense. n? hay,h·,or, valores, ley,:,. Sousay en Berlín. Se
método convencional, y tal. . torlc.amente;, por otra parte,. ese desciframIento fue posIble Pero, por vez primera, la máquina de calcular fue puesta NI Juez que temer, DI perdon tit U l a Harmonie dq,

��on\o�co��I� I��t��t;�:i�; ;;: �!���s:� �I���t�� gra�ismÎs��¡�d�! �::t��t�g���S����i��iones tiene una e�. d� �i�ó��d�ara escoger rápidamente entre un 2ran número i.:'s� G�I���C%·ue�e�Ch;�r 'i'�e�; soir, sob!e el poema de
Bond Street. La vida. no es mis libros o de hojear. traña atracci.ón, 9ue viene a la vez �e la novela de espIOnaje Este procedimiento es oaracteristico de nuesÎra época. partes, llevándose del mun· BaudelaIre.
una serie de fanales dlSpues- l d d l' "y_de la fascmaclón que ejerce sobre el hombre su pasado. La civilización técnica moderna recibe tal cantidad de in. 'do la imagen de un hombre

tos simétricamente; la vida es os con e o tgero. Champolion es uno de los sabios más conociHos. Desde sus formaciones diferentes, que jamás habrían podido ser exa. que se lanza sobré ellos, al

un llall) luminoso, una enbier- trabajos, otras escrituras han sufrido el asalto de los inves� minadas y utilizadas sin la ayuda de cerebros electrónicos cual no han hecho nada, que
ta semitransparenIß, en don· EL PROLJFICO" tigadores y, sobre las cuatrocientas muestras diferentes TIe' capaces de efectuar, muy rápidamente, gran número de ope. �i Siquit"! con.li�? y que,
de eatamos encerr�dos desde

MISTERIO· gadas hasta nosotros, apenas medía docena cóntin�a desa· racIOnes simples. La gran agUidad de esas ,máquinas y su � pron o, es o •.

el·_ nacimiento de nuestra fiando a fos sabios. Por ello la brea es cada vez mas dificil rapidez increible (que está progresando çODstantemente: UD C . tiGide d LA "Big Science", ¿es upa-
conciencia hasta la. muerte. y el paciente trabajo que efectuó Champolion sobre e.l tex�o. cerebro .el.ectrónico de 1960 es mil veces más rápido que su opeau. c�rece e

maravilla o una amenaza-"
La tarea del novelista ¿no ANDRE Bourin, en Les Nou; trilingüe grabado en la pieara de Roseta, no· es Sino un homólogo de 1957, y.un millón de veces mäs rápido que el" un don esencial a ¡os pregúntase Alvin M. Weim.
consi,tè en transmitir este es- velles Litteraires, escribe: juego de niños al compararlo con ciertos trabajos más re· de 1950) extiende sin cesar su dominio de aplicación. verooderas novelistas: berg, en Tbe New Yor Times
píritu cambiante, desc�nocldo "Cada año ve nacer tres nl)o dentes. El problema se presentaba de la manera siguiente: se es incapaz de perse. Magazine. "El astrónomo in.
y �o circunscrito, no lm:porta velas de Simenon, ibmë.diata· Los documentos bilingüe.s �on aún.la base para descifrar dispone de un diccionario de lengua maya. Quedan 200sig·" glés Fred Hoyle discutió re-.
cuales sean �!is aberraCIOnes mente tra,ducidas a veintisie· nuevas escrituras. Pero tales inscripciones son raras y breo nos por identificar. Entonces basta con ensayar todas las verar.

cientemente la posición der
y las compl.e)ldades que pue, te lenguas. En el mundo, ca. ves con frecui;mcia. Asi, para descifrar la es�ritura de los combinaciones posibles para hallar la solución. Pero hasta
da descubrir y agregando lo

da tercer dia, se publica un hititas (ese pueblo misterioso de los "hijos deHeth), como los aparatos electrónicos se hicieron at.äs. ¿Todas las per. HABLA MAILLO.L Reino Unido que se encamina

menos que se� pOSible a l_os libro de Simenon. Este año lo llama la Biblia desde las alturas anatollanas dIsputó Ja mutas posibles de 200 signos? ¡Hay tantos que su número en gran escala hacia la inves..

hech,?s extran)er�s yV:xt�rl.o. 1961, ya constituye una ven: hegemonía del rn�ndo a los imperios egipc_io y mesopota· se escribe con trescientas cifra's! Es una tarea aún fuera DE Maillol, el gr�n escultor �i�:cl:Din�:�tf:i�i1�' d:lo�t�v;.res! . pre gun a lrgmla ta total de cuarenta millones mio. A. H. Sayce disponía de un sello real de plata. lla�ado de nuestras posibilidades. cuyo centenario se con· cio no vale 10 que se gasta enWonlf. de ejemplares. Tal suceso sello de Tarkumawa. La inscripción en caracteres cuneifor· Mientras tanto ese número pudo ser reducido en gran memora en el mun.do,. reco· ella ni el esfuerzo humano qUé
prodigioso es un elemento mes conocidos hacia tiempo, sólo llevaba estas palabras: proporción por las hipótesis preliminares del equipo del filó- gemas estos pensamIentos to: se emplea, y que nff-justificadel misterio Simenon. _Del ca· HTaniktimme, rey del pais de Erme"; y los je�oçlíficos hi· loge.> Yuri Knoro�ov. La frecuencia de çiertos signos permi· mados de la obra de Henri

que se gaste más en este cam.
so Simenon, �omo se dice. Pe· titas correspondientes eran poco numerosos. Sm embaego. tió clasificarlos como pronombres posesivos o preposiciones. Frere: Conversaciones. con po o en cualquiera otro de la

l/NOSOTROS no abogamos ro no es el unlco. Hay otros a partir de esas bases restringidas, una pléyade de sabios Otros, probablemente, eran JJ.ombres propios. Dibujos que Ma.Dlol. �,ditada
\
por �Ie�re ciencia; es más, siempre que

solamente a favor de la que �ocan el secreto �e la logr6 un desciframiento muy amplio. Este fue completado ilustran de manera minuciosa los textos rituales condujeron qailler: Hay que dlbup.r a la ciencia se le alimenta coo
valentía y la sinceridad -pro· creación y las raices mls�as recientemente, tras haber sido descubierlb!i nuevos y ahun· a hipóteSiS plausibles. s.tempre, sobre todo al arre demasiado dinero, se vuelve

sigue la gran escdtora ingle- del, ser. Pa�. �orand tIen� dantes textos bilingües por Bossert y Bahadir en Karatepé. Luego, después de un extenso trabajo preliminar, todas li.bre, y a ménudo de memo- gorda y perezosa; pretende
5,\-;:-. quisiéramos que se razon al declI', Sh:�eno� nos Para los textos mayas, el método ha sido completamente las palabras del diccionario maya fueron traducidas al len· rIa. Yo veo el �odelo, y cu�n· que esto se manifiesta en la

comprendiera que la verda· da todb_ Menos a el mlSm�. düerente: los sabios no disponian de ningún texto bilingüe. guaje de la máquina. con la ayuda de tarjetas perforadas. do 10. tengo bIen en el oJo, pérdida de una rigurosa dis­
dera materia de la novela es �rint���¿ �e���t�e��e��, a:t:s� Pero la lengua en si es I?erfectamente con�cida, �racias a Los doscientos jeroglíficos desconocidos también recibieron fra�aJo sobre el papel �ara ciplina intelectual necesaria
un poco düerente de 10 que .

1 s críticos -dan vuelo numerosos _textos tra�scrltos en �et�as l�tmas d�Jr�nte !a su designación en esa clave electrónÎca. Cuando todo estuvo hacer lo que he comprendido. para la ciencia, que se ha aflo.
la costumbre nos ha podido ��:gym:� i�terrogan. En 1931, época"espanola (por eJem�lo .un diCCionariO,. el "diCCionariO lista, se puso en marcha el cálculo. Y.o ,!O veo sI el modelo.y el

jada, especialmente, en N_o.r;-�
crear. En todo caso! es sobre

cuando Simenon sólö era Motu! , re.dactado en. el SIglo XVI), y también. por los nu· Se detuvo antes de dos dias. El apat;'ato efectuó aproxi· dibuJo. son muy pareCIdos, teamérica".

UIlnosmesodfoerzlOamdeosta!ngd"���J�: Georges Sim, aut9r de nove· merosos dlalec�os derIvados del maya y que aun se hablan madamente mil millones de operacIones elementales. Con �i:p:len!a��e�.tedc�:n�¿ c�
EGRAMA S

.

-'-d
I t las PQ!pulares, G. Charensol eo CentroamérlCa... un operador humano entrenado, eso representaria cerca de

tengo en el ojo, veo sobre elTEL: oCIe"".calidad. que distingll:e e ��. 10 incluye en la serie de nus· Las muestras de escf:ltura jerogl�ílC�, por �tra parte, no cinco mil años de trabajo sin interrupción. Un equipo de
papel si lo hecho es la forma gat o s emanclpadOSbjjo de varios escrlltorJes JO·

tres Desconocidos. En 1935, son rarasl Con frecuencia s.on ins�T1pclones grabadas s�bre doscfentas personas, calculando doce horas al dia, no habría
que yo quiero, y trabajo _en protesta ausencia re.venes; entre los cua es ames

lo encuentra un día André los muros. de los te.mplo.s, J.eroglHlc.os .grabados. en .reI.leve, terminado antes de cincuenta años. Como resultado el 40% H
Joyce es el más notable, de

Gide su leclor apasionado, en al contrario de las mSCflpClones egipcias. I:.as mscflpclOnes de los documentos conservados en Madrid y Dresde fue des· ello para lograrlo. ay que trato uno de sus miem:
lo que hacen sus predeceso- la editorial Gallimard: "Us· juegan aqui un papelornamental seguro y preocupaciones cífr,ado, lo que representa un total de 600 frases. Es seguro r::���I.ars�e :��a;¡t! Ite;:; bros do-mingo pasado
re�.• Ensayan apr o x imarse ted es Simenon. Usted existe de orden estético con frecuencia deformaron o desplazaron que tal resultado no hubiera pbdido obtenerse "manual·

una voluntad. Una esta�u8: punto aprovecha opor.-aùn -�áS a la vi2a, )[ de -'de� en carne y hueso". Un poco ciertos signos, lo que hacfa menos fácil aún la interpreta· mente". hay que tener antes la Idea tunidad s a lud a r Elserve ar con' m s1sIDcen la más de un cuarto de siglo ha ci6n. Los tres sabios siberianos, E. Yevreinov, Y. �osarev y de ella. Y hay que recordar
y más precisi6n o que es

d é d bro- V. Ustinov, quienes han emprendido este trabaJO bajo la 1 h Mundo

:���dO ypa�S l��:�r�afde��� �:.a��me��u e� h;y �i�autor nu�:o;����o����t�s s��:i��:r�s�sE:�!ee::a��¡:lefo:e����� dirección del académico S. Sobolev, director del Instituto ::Ia:.::s_:f:.::or::m:::a::s:....:.de:::.._c:::u_er_,p_o_um_a_. .

-----

ao.artar para su propósito la de ciento dos novel�s ��n ver· quemaron la mayoria en numerosos autos de fe. Hoy se ca- de Matemáticas de Novosibirsk, están satisfeC'hos de los re-
en I•• buenas IIbrarta•

.layar parte de las convencio· daderas como la vida. nocen tres ejemplares, conservados respectivamente en Ma· sultados. De todos modos estiman que su trabajo está lejos '

nes que son comúnmente res- drid, Paris y Dresde.
.

r
de haber concluido. Queda por terminar la traducción de

petadas por el Ilovelista.' Ob· MAIGRET SOLO Trabajos anteriores permitieron distinguir 372 signos di· los textos de Dresde y Madrid y otras inscripciones grabadas
servemos la calda de los äto- ES UN ASPECTO ferentes en esas inscripciones. No es una escritura alfabé- en pIedra.
mbs en E;l espiritu y el orden tica como la nuestra, en que cada signo representa una Pero antes de ir más lejos, es necesario un nuevo tra·

et!. 'gue caen; sigamos su tra· letra. En ese caso bastaría una treintena de caracteres di· bajo preparatorio. Ciertos pasajes son tan o�curos, que hay
7.0. por quebrado e íncoheren· l/SIN embar�o e,l malenten· ferenteS\ Tampoco es una escritura siläbica, en que cada derecho a suponer que los sacerdotes escondle:on su pensa·
te que parezca, de cada cosa dido subsiste, prosigue signo corresponde a una silaba. El alfabeto se compondria, miento al usar una especia de clave. impenetrable para los

vista y de lo que cada inci- Bourin. Bernard de Fallois, en ese caso, de una centena de caracteres. simples mortales aun conociendo la escritura maya. Hay que
dente deja en nuestra con· lo analiza Naramente. Por La escritura maya es jeroglifica. Cada signo representa descifrar doblem�nte la clave en esos pasajes, para 10 cual se

ciencia. No tengamos como una parte, él ve el fenómeno
una idea precisa, una palabra o un grupo de palabras. Ade- precisa de un largo estudio de los textos ya descifrados.

seguro que la vida existe con de la etiqueta: el autor de la
más, para transcribir una palabra que no tiene signo propio, Además, es indispen�able completar el léxico que sirve de

BUTOR: EL EMPLEO DEL TIEMPO

mtu'áasslmPelennteltusde ecnonl.OI.dqerUae choambio· ��Iel'n�ag��rdt� nC�:el�idp�1i��� se utiliza el procedimiento fonético, al escribir en seguida base al trabajo de la calculadora.

á tal d d varios signos cuya pronunciaCión reproduce la palabra bus· Cuando esos datos complementarios hayan sido transcrl·
ROBBE GRILLET: EL MIRON, LA CELOSIA. LA DOBLE

împortante. que en 10 que pa· ca, ser ca oga o, e una
cada. Entonces un signo puede, según el contexto. ser in- los en lenguaje electrónico, comenzará una segunda cam·

sa por insignificante". vez por todas, en esa catego- terpretado de diversas maneras. Asf, si el dil;mjo de un paña. Si todo marcha bien. el aparato trabajará durante �OOrfa. Por otra parte, comprue· gusano de tierra representa efectivamente un gusano, ese horas sin cesar, verificando sucesi�a.me�te todas las hipó­
Je.on Vilar: tfTengan con· �: ,���:�P�lls'le���� t����e� mismo signo puede servir igualmente para designar un ho. tesis posibles en cuanto a la signlÍ1caclón de cada .slgno

. .

id I 1 I d E t 'It' misterioso aÚn. Ese trabajo necesitará de once mil milones
fianza en el teatro; pe· ser embaucado. Como si la mOßl!"o: un vro. un verso o e co or v.er e. � e u lmo

de câlculos simples. Cuando ese rodillo compr�sor haya pa.
.

la tl·e e ten narración que acaba de leer también puede ser representad¡¡ por mediO del 51mbolo de
b la 1 t rio de las. 'o Sl no on 11, 1- fuese demasiado apasionante un árbol. Largos estudios previos realizados en todoi-el mun. sada por encima de los textos re e es, e mis e

(Ion confianza en 4. para ser verdaderamente de ilo desde �1 abate Brasseur de Bourb�urg a nuestros dias, inscripciones may,s es�arä definitivamente resuelto; por lo AVANOARO, s. A.

Humanidadl1• interés. En pocas palabraa, han permitido atribuir un sentido mas o menos certero a menos esto es 10 que esperan los cienUflcos.

CUANDO
EXPERIMENTA
LA DUDA

SE ha cumplido el vigésimo
aniversario de la muerte

de Virginia Woolf. Se la con­

sidera. como uno de los gran­
des. escritores de. la primera
mifad de nuestro siglo. "9"ir·
ginia,Woolf fue adversaría de
la novela tradicional. Presea­
tarnos algunos fragmentos de
un 'extenso ensayo, escrito en

1919, por esta innovadora.
:;;s 'un texto inédito hasta ha­
ce muy pocas semanas, según
lo señala Les Lettres Fran­
cäíses,

•

Las discusiones ac ..

tualès -se olvida con fre­
cuencia. opina el periódico
citado-- han descuidado a ve­
ces que la desobediencia de
las reglas del género, ya sea

que se trate de Kafka, Joy·
ce o Virginia Woolf, es con­

temporánea de la primera
guerra mundial. 4'El escritor
parece estar constreñido, no

por "Su libre voluntad sino por
alg�n Urano pot•inte y si!¡ es­
crûpulos al que estarla sorne­

tido, a proveer una intriga,
una tragedia, una historia de

amor, y un aire de parecido
que embalsama al conjunto
ae una manera tan perfecta
que, las formas que ¡llegan a

la vida se encontrarían, hasta
en-er último botón de sus

abrigos, vestidos de acuerdo
con -eI gusto del dla. El tí­
rano ha Sido acatado: y la no­

vela está completamente rea­
linda. Pero, algunas veces,
y cada vez con más frecuen­
da, experimentamos una du­
¡la pasajera, un espasmo de
revuelta, a medida que se Ile­
nan las päginas del modo
acostumbrado, ¿Es la vida
asl? y las novelas ¿deben ser

asi?"

�A TAREA DEL
·NOVELISTA

LA CALIDAD

CONGRESO
INTERNACIONAL

E L�' M U N D O
1861 "y es bastante dificil, no de memoria, para hacer
opina Arts, decir a propósito la estatua sin copiar el modé·_
del Palacio Garnier la frase lo. Así se es libre. - ¿Cree·­
�radiclonal: "Un centenario usted que Miguel Angelo Ra- _

que goza de buena salud". fael habrían hecho cosas tan-e­
Mientras el teatro Urico está elevadas si hubiesen tenido­
en pleno renacímíeuto en to- que ver en cada ocasión cö­
do el mundo, en Francia se ma está hecho un brazo? N
debe hablar de la crisis de habrían, becho nada. Hlcíec;
la ópera. De hecho, cuatro es- ron cosas adn.íraoles porque­
pectäculos lírícos y cuatro bao no copiaban. Miguel Anget:'"

con Balzac, salvo la de �:tslaco�:��Yl:n 1:�0.�1�ani,;; �::n�� �:id���O��elajSa�l;::"
ser un escritor que ha que no arregla nada. Los di. se servia de modelo. Por ella,
escrito más o menos rectores que se suceden pa- lograba un arte verdadero, un­

tantos volúmenes co. í:c���rhea¿:e��p���� arte de pensamiento".

en deshacer y rehacer lo que
babian hecho sus predeceso­
res". Entre los ejemplos que
pone Arts está el "caso Gí­
selle". En 1959, la creación UNA estatua -prosigue M�
del pintor Carzou fue sensa- 1I01- si la hace en una
cional al mostrar lo que debe tarde, no será nada. Pero
ser una floresta en un deco- si trabaja en ella un año, êso
rada tea,�ral, con El Jobo del es serío, No hay que tenerle
repertorio de ballet de Ro- miedo al tr rbajo. Hay que tra­
land Petit. Un ano más tar- bajar una cosa durante un
de, la Giselle de Carzou cau- año. Eiltonces lo que se tra-
sa una tempestad en la. Ope- baja se hace profundo, vale la

EL
. ..

ra d.e Paris con su mílagro pena, Es como cuando usted

ASOMBROSO METODO PAR A��:U�o'seU��tab��d����! �::: ��a�teunvaei��e!fio�.i :: :�:
...

JOS Y m�dernos, e �uf!lpen de verdad yeso es magnifico.
extraordínarías p o s I Clones Pero si es un amor ligero, no

LEER LA E S e RITURA �IAYA
apasionadas, Para Arts, Car-

es nada. En arte, es la misma
tou �pero a Benoit .er;t la

cosa. Hay que amar las cosas.
creacion d� Ur;t.ro�anttc1Smo Sin ello, no vale Ia pena. Hay
de mayor slgn.iflcacI6n: Cu!Ul' que amarlas poderosamente".do Georges Hirsh sustituyo a

Maurice Lehman en la díree­
ción de la Opera de Paris,
una de sus primeras ínícíatí-
vas fue volver a los decora­
dos y al vestuario de Benoit,
con el pretexto de que "Gise­
Ile era una vieja dama que DO

debía vestirse demasiado jo­
ven". Hoy, el director A. M.
Julien, acaba de restablecer
los decorados de Carzou. Los
conservadores protestan y los
ballet6manos se alegran".

EN la Universidad de Nue-
va York, del 25 al 31 de

agoste tendrá lugar el Nove­
no Congreso Internacional de
Lenguas Modernas y Litera­
tura . Los prlmeros impresos

��:r�;;��a:á��tËl�!:!OI��: como sI la cualidad de Una otras estrellas de diversas cincuenta ban sido llevadas
damental será: Historia Iíte- obra estuviese en función in- magnitudes. al cIne. Aparte del estudio
raria y crítica literaria. El versa a su "legibilidad". Hay de Fallois arriba menciona.
comité interpreta el tema en que ver más de cerca a Síme- EL ARCHIVO do, Quentin Ritzen publica
su sentido más amplio, nos non, "Largo tiempo se ha ju- Simenoô. abo�ado de los
dice la ·primera circular, lo gado a descubrirlo", dice Ber-

GEORGES Simenon nació homb�e•. La edítoríal Laffont
que significa que el congre- nard de Fallois. "Tal vez ha

en Lieja el 12 de febrero ..nuncía El archivo Símennn,
so discutirá en esencia "10 llegado et momento �e com- de 1903. Trabajó como perlo- por Roger Btepha!1e; "Creo
acostumbrado en el pasado" prenderlo . De Fallöls se ha dista en su ciudad natal y que Símenon contmua apre­
en la enseñanza y en el estu- dedl�ado a ello. Acaba de después se instaló en Paris, �Iaodo a Dumas y Dickens,
dio del idioma y la literatura publicar un ensayo penetran- en donde comenzó su carrera

escribe S�ephane en Arts. pe­
en un mundo en que nacío- te en el cu.al.coloca a Síme- de novelista. Ha escrito, con

ro me senal_6 que "Balzac no
Des y continentes buscan en non .en la Bl.blIoteca Ideal (co- diec i n u e v e pseudónimos

le eta esencial para nada".
nuestro tiempo romper con Ieccién Gallimard), al lado de cerca de doscient novela; Gel pasado y con los métodos Roger Martin du Gard, Mo· Sus obras están ;:ducidas � e�rges Sim��on: "No
tr a d i e ionales. ¿Hasta qué therJant, Valéry, Claudel y veintisiete idiomas y más de SIento relaClon alguna
punto puede participar con

propiedad la historia en el es-
tudio de la literatura? ¿Pue·
den las lenguas modernas
aprenderse' con propiedad si
se descartan las lenguas clâ­
sicas? ¿Es la critica un fin en
sí? Estos son algunos de los
aspectos implícitos del tema.

ma él". AMOR
VERDADERO

GISELLE, LLEVADA
Y TRAIDA

LA Opera de Paris ha cum­
plido cien años. La prime.

ra piedra fue colocada en

CIFRAS EN PESO
Y VOLUMEN

Por JACQUES BURMAND Maillol: 'ICuando todo es­

tá en su lugar, la escul­
tura está terminada.
bo demás, el senti·
miento, no hay que
ocuparse de ello. Lo
tiene èn usted mismo,
y lo expresa sin pro¡¡O;
nérselo".

LIBROS POR
APARECER

OPINION DE
FRED HOYLE

la

BIBLIOTECA BREVE

d. SEIX BARRAL

MUERTE DEL PROF, DUPONT

DURAS: DIAS ENTEROS EN LAS RAMAS,EL SQUARE

y otra. obra. ma••tra. d. la nueva nov.la
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U
NO de los monumentos de la antigüedad más fasci- Cornagene y a las religiones síncréticas del último periodo
nante 'Y a la vez menos conocido es la twñba san- h,e;enístieo. Pocos arqueólogos han visitado la. zona desde el
tuario de Antíoeo I, rey de Comagene. El santuaríc siglo XIX; fue solamente durante estos últimos diez años
está situado en la cima de Nemrud Dagh, uno de que este sitio ha sido estudiado a conciencia bajo los auspi­
los picos más altos de las montañas Antitaurus al ClOS de la "American School foI" Oriental Résearch" Uno

sudeste de Turquia,.
.

" de sus principales propósitos ha SIda descubrir la tumba de

Pequeño. en extensión, pero rico y fértil" el reino de Ca- Antioco, que yace. bajo la mon�añai cuando esto se logre,
magane yacia en la orilla oeste del, Eufrates medío. Su im- tendremos una VISIon mas ampha de los problemas hístôrí­

portancía era debida al hecho de qu� controlaba dos ímpor-: cos Y polítícos de Comagene y su rey Ant!0�o, a Ja ve� que
tantes cruces del Eufrales, paso obligado de las caravanas" un conocímíento mas profundo de Jas religiones smcrètícas

que iban o regresaban de Persia, India y Asia CentraL No de- Y sus complicados ritos. '

be sorprendernos entonces que Comagene hubiera llegado a Ell santuario cubre aproximadamente un área de 34,797-
ser un lugar de intenso intercambio económico y cultural. metros cuadrados alrededor de la cima del Nemrud Dagh.
Desde ahí, el culto mítraicc se extendió a Europa. Hay tres terrazas adyacentes al montículo mortuorio en las

Comagene, junto con otros reinos tomó el lugar del im- laderas este, oeste y norte. La -terraza este era la 'Principal.
perio hilito cuando éste fue aniquih.do en el año 120P A.C_ ya que ahí se realizaban las ceremonias 'Y sacriflcios del cul­

par hordas invasoras. Desde entonces .hasla el año 69 A.C. lo. Como la terraza del oeste estaba adornada Rar estatuas

Ocmagene permaneció en la oscuridad hístôríca. Durante ese colosales y relieves que representaban a Antioco y sus dei­

lapso la mayor parte de los reinos circunvecinos fueron in- dades guardianas greco-persas, En la terraza. este, y visib1e

corporados a diversos imperios hash' que al final formaron desde tods> el valle superior del Eufrates se encuentra una

parte del Imperio Romano, sólo Comagène fue capaz de man- hilera de cinco estatuas: la del extremo norte representa al

tener su independencia gracias a la habilidad diplomática de dios sol, una sincretización de Apolo-Mitras, Helios y Hermes.

su rey Antioco I, quien finmô, en 64 A.C., un tratado con A su izquienda, la diosa de la fertilidad de Cornagene; en el
Pompeyo que garantizaba .Ïa segunldad de .su trono en cali- centro, de m!!l0r tamaño COJijO conresponde ª su rango,l¡!a
dad de rey tributario y aliado de Roma. Durante los últimos estatua de Zeus-Orosmasdes; a s'u izquierda la de Antfoœ;
años de su mandato Antíoco y su reino conocieron el destino a continuación la de Heracles-Artagnes, el dios greco-persa
de tantos otros pueblos al verse envueltos en las guerras en- de la fuerza. La hilera de deidades y ahimales guardianes
tre romanos y partos. En 38 A.C. Antonio atacó Comagene ocupa la plataforma superior sobre un doble podio de seis

y Antioco solamente pudo salvar su reino pagando al roma- metros sobre el nivel de la terraza. De sur a norte, Antíoco
no una suma de oro. Después de su muerte, acaecida en 32 es recibido' por Tyche de Comagene, Apolo-Míthras, Zem·

'It.C., Comagene tuvo una complicada historia, hasta que fi- Orosmasdes y Heracles (Hércules)-Artagnes. El león del ho­

na1mente llegó a formar parte-de la provincia romana de röscopc lleva en la frente los nombres de Mercurio, Júpiter
Siria. y- Marte, cuya conjunción en el signo de Leo da la fecha en

Antíoco I (69·32 A.C.) fue enterrado en la tumbà santua- que la primera piedra del manumenlo fue colocada. Esto

rio de Nemrod Dagh pues fue tradíción de la dinastía real pertenece diIícilmente a la simbología griega, más bien re­

de Comagene escoger un sitio elevado para su eterno Deposa, cuerda los signos astrológicos de Mesopotamia. La pared de

ya que, según lo atestigua la inscripción de la turnba cons- las deidades que dan la bíenvenida a Antioco en la terraza

truyö este lugar de descanso para que su alma pudiera re- "este que acabamos de describir, estaba flanqueada por un

montarse desde ahí hacia las esferas celestes de Zeus, donde par de leones y de águilas. Los límites de los patios de Ia

vívíría toda la eternidad. Dos mil años han .transcurrído des- terraza estaban formados por paredes. Œn éstas se encontre­

(le entonces, la câmara Iunerania aún no ha sido hallada. El ron relieves de figuras persas en tamaño natural, incluyen­
descubrimiento del santuario fue hecho por un inspector ale- do a Daria. En el lado sur hay una pared con figuras griegas.
mán en 1881; después la zona arqueológica fue visitada por El monumento era visitado por numerosos peregrüios,
dos expediciones alemanas, Sin embargo el verdadero sig- para ellos se construyeron.Ias avenidas que Uevaban a la

niIicado de Nemrud Dagh no fue reconocido inmedíatamen- cumbre del Nemrud Dagh, la tumba santuario de Antíoco l,
te. Solamente las inscripciones griegas fueron registradas y expresión visible de la fe religiosa de un hombre y de tin

publicadas como un documento relativo a las dinastías de pueblo amante de la libertad como fue el de Comagene.

DE MAYOR TAMAAO COMO CORRESPON¡;lE A SU RANGO, LA-ESTATUA DE ZEUS OROSMASDES.

LaTUMBAde
C-OMAGENE'

I

• Por MIGUEl BARBACHANO
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